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La fiesta del gran Baulisla 
tíon ovación sin rival 
del GuaclBlquiVir la fteina 
acostumbra celebrar. 
En la noche dt los lierapos 
ocullo el principio eslá 
de estos festejos brillantes 
consagrados á San Juan: 
€ste obsequio no revela 



religiosa graYedad; 

ni se parece al tributo 

que se suele consagrar 

de nuestros augustos mártires 

en triste solemnidad; 

ni de negro luto viste 

de fiero dolor señal 

por el sagrado recuerdo 

á nuestra alegre ciudad; . 

zambras, jaleos y fieslas 

hacen al pueblo gozar 

dando al precursor de Crislo 

ctimplida festividad: 

No es la función en la iglesia, 

ni el plañido del metal 

al santuario convoca 

la devota vecindad; 

que €s la Alameda de Hércules 

en este dia el altar 

donde se dv- vivo culto 

al que á orillas del Jord.m 

fué modelo de los curas, 

poniéndose á baulizar 

sin cobrar una pésela 

por derecho parroquial. 

Es la fiesta en la Alameda 
nuestro pueblo corre allá: 
la Alameda, ese paseo 



de belleza singular, 
do5 siglos y medio y pico 
contando de antigüedad; 
á quien el grande Monarca, 
que fundó el Escorial, 
hizo de frondosos árboles 
con profusión exornar; 
dando en seis fuentes salida 
á purisimo raudal; 
elevando en sus eslreinos 
con pomposa magestad 
las magnificas columnas, 
que la voz tradicional 
dice del templo de Hércules; 
y pudiéronse encontrar 
en la calle de los Mármoles, 
cerca de S. Nicolás. 

Aquella estensa Alameda 
ha venido á abandonar 
la población capricliosa 
que no hallando allí solaz 
alzó el salón de Cristina, 
que también vino á dejar 
por esos catorce palmos 
en que a pasearse vá 
á orillas del claro Bétis; 
y en el calor estival 
Is^s mansas auras nocturnas 



-(1©)- 

corre ansiosa á disfrutar 
en esa plaza del Duque 
tan poco estensa y capaz; 
donde un millar de personas 
se ven confusas girar 
como en cascara de nuez 
las hormigas vueltas dan; 
plaza ruin y menguada 
donde es fuerza penetrar 
sufriendo fieros codazos, 
pisotones y demás; 
donde mientras que sentada 
en paz ronca la mamá 
coqueta turba de jóvenes 
ansiosa busca un galán; 
donde algún calaverilla 
risibles muestras nos dá 
de ese necio escentricismo 
que es su manía afectar; 
donde á favor del aprieto 
desliza el amante audaz 
el billete entre las manos 
de la morena beldad . 
que lleva el celoso cónyuge 
con cuidado sin igual 
no se atreva á torpe estremo 
alguno con su mitad; 
donde necios y ridiculas 



-(44)- 

tienen cQart«l general. 

La Aldmeda abandonada 
yace en misera horfandad, 
sin que elegante concurso 
su calma venga á turbar; 
en las sombras de la noche 
Paraíso terrenal 
es de vergonzantes Evas 
que reclaman un Adán; 
tórtolas del bosque umbrío 
que caza la autoridad, 
y encierra en estrecha jaula 
en favor de la moral. 

Tal vez pareja amorosa 
de mas alta calidad, 
se pierde en las densas nieblas 
sin poderse vislumbrar 
sus rosti*QS de los faroles 
á la semr-oscuridad 
de un fulgor dudoso y trémulo 
cual de antorcha sepulcral. 

Solo dos veces se cambia 
esta funeraria paz 
en bullicio estrepitoso; 
y el estado escepcipnal 
cesa para la Alameda, 
por San Pedro y por San Juan: 
en hileras se levantan 



ft en el desierto local 

me^as con anchas espuertas 
en que viéflese á mostrar 
la avellana, como fruta 
predilecta en noche tal; 
o entre picados de monja 
de estrema proligidad 
se vé al gustoso turrón 
el apetito incitar; 
ó rimeros de almendrados 
por exigua cantidad 
brindan plácidos sabores 
á cualquiera paladar. 

Sentado allá el barquillero 
trabaja con duro afán 
haciendo á las vivas llamas 
blanca masa chirriar 
entre las férreas paletas. 
La infantil curiosidad 
se refiere á esotros puestos 
donde se miran brillar 
esos Juanes de las viñas, 
que menean á compás 
piernas y brazos del hilo 
que los enreda al tirar: 
un batallón de chicuelos 
y de benignos papas, 
se agita en torno á los pitos 
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de cana, plomo 6 cristal, 
niños-Dios, tambores, lanzas, 
trompas, sillas de montar, 
sables, y mil bagatelas 
que fuera importunidad 
como parte de batalla, 
tan despacio detallar. 

El que guste de los chiste» 
llegue un poco mas acá 
donde la tribu de Egipto 
establece su aduar. 
Aunque la naturaleza 
le haya tratado tan mal 
que se pueda retratándolcf 
al demonio figurar, 
«cara é rosa, jermosísiuio, 
salero, moso juncal,» 
le llama de la gitana 
el labio siempre falaz; 
pero si al decirle «rosa» 
no se ablanda á su rogar, 
airada añade «lunaria )> 
desenfadada y procaz. 

Inarmónicos sonidos 
el tímpano á destrozar 
llegan de los transeúntes ; 
del bombo el rudo plam-plara 
se Junta de un clarinete 
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á el son agudo y fatal, 
con que la polka paródía^ 
íilarmónieo jayán; 
el triángulo acompaña; 
la pandereta á agravar 
viene cov sus carretillas 
aquel estruendo infernal; 
y al acorde de esta banda , 
que hace los nervios crispar^ 
gira raudo un molinete 
cual paja que el huracán 
levanta en violenta ráfaga 
entre polvo á voltear; 
de los brazos de la máquina 
coches suspensos están, 
caballos y calesines 
donde agrúpanse un millar 
de mozos, mugeres, niños, 
en confusa variedad 
de posturas, mareando 
verlos rápidos pasar: 
entre risas estruendosas 
uno,*grita: «venga mtas; 
aire; música; meneo;» 
y el olro clama: «parad, 
que me caigo; mas despacio, 
que me empiezo á marear.» 
Alumbrad eslas escenas 



^ -(tai- 

con rojiza claridad 

de grandes, negros candiles; 

figuraos respirar 

el humó de las sartenes; 

y al bullicio universal 

añadid doscientos pitos 

que os quieren sordos dejar, 

y al trarrás de la matraca 

que agita mano tenaz; 

y de un tambor de á diez cuartos 

el parpétuo redoblar, 

y de una gaita el acento 

de haceros morir capaz: 

de lejanas castañuelas 

se oyen los golpes sonar 

denunciando broma y baile; 

mientras que su habilidad 

luce una moza salada 

en linda y tierno cantar, 

que acompaña lá vihuela 

con dulce sonoridad . 

Imaginaos ver bullir 
el cuadro por completar, 
un pueblo inmenso: allí preso 
un rendida don Pascual 

entre un gallego, un presbítero, ^ 

y un gii^drdia municipal, 
en vaho se desespera 



SU Filis por alcanzar, 
qiie al cstreclion de un soldado 
fué cien pasos mas atrás, 
y lucha entre dos gitanas 
sin poderse barajar, 
mientras que sutil granuja 
mudar hace vecindad 
al perfumado pañuelo 
que dentro del bolso está... 

Doscientos cincuenta versos 
acabo de completar, • 
y en ellos dejo descrita 
ía velaba de San Juan. 
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— Aunque veo con- repugnancia^ 
que aquí el Alcalde te aloja, 
sin saber cuánto me enoja 
lo que me recuerda Francia, 

deso|3e4ecer no . quiero 
ley que me cumple acatar; » 
suelta el fusil, granadero, 
y sjprocsimale al hogar. 

Yo mis odios no tie oculto, 

2 
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te los declaro sin tasa, 
tu presencia en esta cása- 
la considero un insulto: 

de mis hijos, torpe grey,, 
los verdugos fuisteis vos; 
los asesinos de un rey, 
los rebeldes contra Dios: 

por menguados como tú, 
del Corso infausto soldados, 
dos hijos lloro inmolados... 
— 0/í/ la mere, taissez vous. (1) 



—El uno cayó en la lid. 
contra la agresión cobarde 
entre Daoiz y Velarde 
el Dos de Mayo en Madrid. 

El otro á los veinte año» 
supo morir hrato bien, 
junio ^\ general Castaños 
en los campos de Bailen: 

la lealtad de esta viuda 
claro timbre la acrisola; 
la inmarcesible aureola 
de dos mártires me escuda. 

(I) Su pronanciacioD mas aprocéímadf es^-^obí 
la mere, tesé ?ú==tradá€efte-«-ohl tíai callao«. 



Dos hijos mas en mi encona 
morir viera «in dolor 
por arrojar de su trono 
al intruso emperador; 

y oirás por do quiera tú 
proferir con ira eslrema 
contra él este anatema... 
— Oh! la mere y taissez mus. 



A Fernmido, nuestra rey, 
al fin nos habrá de dar 
ó le iremos á buscar 
al seno de Valencey. 

Del terrible Bonaparte 
burlar sabremos la saña; 
sepa el que solios reparte, 
que no se usurpa á de España; 

que ya cansado el Señor 
del triunfo de los infieles 
á cubrir vá sus laureles 
de oprobio y de deshonor; 

y que al orgullo sangriento 
del tirano y de su tropa 
prepara alroz escarmiento 
en un rincón de la Europa: 

los que ¡lusos como tú, 
siguen su bandera impiá, 
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tiemblen que llegue ese dia...«. 
— Oh! la mere, taissesí vous. 

—Tras diez leguas de camínú» 
debes hallarte cansado: 
si estás sediento, soldado, 
toma este vaso dfe vino. 

ealma (a sed; bebe pues; 
mas con una condición, 
que no has de brindar francés,, 
por vuestro Napoleón: 

ya es hora de reposar; 
retírale, granadero; 
á solas quedarme quiero 
por nifis hijos á rezar. 

puede traer lu presencia 
á mi corazón herido 
fufiesta reminiscencia 
de un rencor nunca eslinguido.. 

Los herejes couk) tú 
que á b santa iglesia vejan 

nuestras creencias motejan 

-^ Oh! la mere, taissez vous. 

SEGUIDA PARTE. 

— Tras resistencia mezquina 
escapa, francés» tu gente 



j^icosada del valiente 
y táctico Espoz y Mina: 

la corta partida hispana 
t;arga en su constante anhd» 
é los de cocarda grana; « 
Á los de gorras de pelo: 

huyen las falanges viles, 
y en fuga tan vergonzosa 
tiran por carga enojosa 
sus sables y sus fusiles: 

y un instante de buscar 
el pueblo airado uo cesa 
un mísero en que saciaf 
su sed de sangre francesa. 

Sosiégate; esloy aquí 
con el fin de-defenderle, 
y basto á inapedir tu muerte. 
r—Merci, lameré^ mercu [i] 

—La turba hacia aquí se lanza 
y ¡muera! clama á una voz: 
siempre es terrible, feroz 
de los pueblos la venganza: 

helos allí que se irritan 
por sus sangrientos deseos; 

(1) Su pronunciación cs=mcrsl, la mere, morsí 
ira dacese 'agracias, tía, gracias. 



furiosos se precipitan 
á este lugar: deteneos; 

un insulto vais á hacerme 
con tan terribles alardes 
solo,pueden los cobardes 
amenazar al inerme: 

después de tanta vicloria 
os halle el vencido gratos, 
y no manchéis vuestra gloria 
con torpes asesinatos; 

probad al contrario asi 
que sois como en lid valientes 
tras de los triunfos clementes. •.. 
— Merciy la mere, merci 

— Soy madre de dos guerrerosy 
dignos hijos de la España, 
ambos muertos en campaña, 
por sostener nuestros fueros: 

yo sus méritos reúno, 
y me valdrán ¡vive Dios! 
l3ien puedo salvar á uno, 
con la sangre de los dos. 

No serán mis preces vanas: 
que guardareis me piometo 
á mi carácter respeto, 
justo decoro á mis canas. 

Advierto que renunciáis 
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5 vuestro empeño tenaz: 
¡sumisos os retíraisi 
gracias; hijos; id en paz. 

Gratitud profunda en mí 
promueve tan bella acción, 
signo de gran corazón..,. 
—Merci, la mere, mercL 

— Al fin salvarte consigo 
úe\ popular alzamiento 
y júbilo esperimento. 
por librar á un enemigo. 

En breve de aquí saldrás 
sin que nadie lo aperciba; 
soldado, á reunirte irás 
<5on la tropa fugitiva: 

del prisionero la suerte 
mas amarga no hagas ser, 
recuerda que una muger 
te preservó de la muerte:. 

si soldadesca cruel 
te causa tormento impio, 

intercede tú por él 
y sálvale en nombra mió. 

Esto demando de ti, 
por única recompensa 
de mi celosa defensa. 
"Merci^ la mere metci* 
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DOLORÁ. 

¡Misero AH! yo te lloro 
como se llora un amigo^ 
pues he perdido un tesoro 
4e amor y de fé contigo. 

Postrer <lon de un moribundo 
yo te recibí pequeuo; 
solo te quedé en el mundo 
murió en mis brazos tu dueik)^ 



tú i^euchasie ini ^mido; 
salir me viste de allí; 
lanzaste fúnebre ahullido, 
y seguiste tras de mi: 

desde entonces, noble can, 
BOS'dió abrigo el propio techo; 
partí contigo mi pan; 
partí contigo mi lecho: 

«nido siempre á mi ser^ 
modelo deürme amor, 
gozabas con mi placer, 
sufriendo €Dn mi dolor. 

Tú fuiste, pobre animal, 
mi custodio fuerte y bravo, 
como un hermano leal, 
sumiso como un esclavo; 

y en bueno ó en mal camino, 
siempre vieron á los dos, 
como el hombre y el destino, 
el uno del otro en pos.... 

solo una vez inhumano * 
con fiero golpe te herí, 
y tú lamiste la mano 
que levanté contra l¡. 

¡Misero A ¡i! yo te lloro 
como se llora un amigo, 
pues he perdido un tesoro 
de amor y de fé contigo. 



OAPRIOSO POSTIGO- 



MI PERRA. 



PARODIA. 



Al fin, maldito animaU 
tragaste en hora dichosa 
de un feroz municipal 
la bolilla ponzoñosa. 

Yo teredbi en mal hora 
regalo de una coqueta, 
trasunto de tu señora, 
en lo voltaria y lo inquieta 

al postrer de nuestros truenos 



inie hallé dado á Sataná^f 
con una querida menos 
y con una perra más; 

y desde entonces traviesa 
te vi de tus gracias harto 
siempre ensuciando la mcsai 
siempre revolviendo el cuarío; 

tan buen acierto tenias, 
y contal cautela obrabas, 
que al amigo le mordías, 
y al ladrón le acariciabas. 

Vij Harte fué preciso, t 
pues tu estrecha reclusión 
me cantaba tm compromiso, 
una eterna espqsicion; 

gozaba dulces instantes, 
y tranquilo respiraba, 
cuando estábamos distantes 
como Londres de la Algaba ; 

al soirée de una condesa 
imprudente te llevé, 
y derribaste una mera 
con un ju^go de café 4 

Al fin, maldito aaiinaU 
tragaste en hora diehosa 
de nn feroz municipal 
la bolilla ponzoñosa 
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Uñé noche ¡noclie impía! 
por rara casualidad, 
me siguió cuando salia 
para ver á una beldad: 

y en tanto que yo escuchaba 
de la hermosa el tierno acento^ 
y en mirarla me estasiaba, 
agudos ladridos siento... 

era Norma. . . estrella infiel 
presidia mis destinos: 
Norma con ladrar cruel 
alar4iando á los vecinos: 

la bella de espantó yerta 
no acierta á hablar; su mamá 
con tanto ladrar despiertüy 
la llama airada, y sevci; 

y alas perrunas querellas 
mas de una mano irritada 
me hizo ver cien mil estrellas 
de una furiosa pedrada; 

y después de golpe tal 
y para agravar su yerro, 
gritó el ofensor brutal 
«¡maldición en amo y perro!.... >y 

Gracias á- Dios y teperdi; 
mas recelos no me ajilan 
no hay mas allá para ti; 
tos perros no resucitan. 



Al fin, maldito animal, 
tragaste en hora dichosa 
de un feroz municipal 
la bolilla ponzoñosa. 
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A PLACIDO, 

POETA eUBAMO< 



PENSAMIENTO. 

Plácido, donde estás? ¿por qué la acento 
de ilusiones á un mundo no nos lleva? 
Por qué de Dios hasta el escelso asiento 
el aura mansa tu cantar no eleva? 
inspiración ardiente 
por qué no agita Trovador tu mente? 

Ay! ya no ecsiste: el luniiiar fecundo 
se estinguió de sus bellas coníjcp^iones; 
dejó por siempre el insensato mundo 
negro albergue de bárbaras pasiones: 
nada su genio inspira 
yerta su mano está; muda su lira. 



Ya nonca hechizarán la faiUasia 
de su vena inmortal las ricas galas, 
llorad, mor4ales^,la calumnia impia I 

corló del cisne las brillantes alas,, 
cuando en su raudo vuelo 
audaz tocaba su cabeza al eiekr. 

El amor inspiró su postrer canto;: 
mas un secreto amor ; amor divino , 
fuego secreto misterioso y santo 
que solo el justo encuentra en: su camino ; ^ 
Hama que el alma eicíerra, * 
y pura sube á Dio» desde la tierra. 

Repose en pa ' ; para su nombre hay gToria 
y llanto para éfi; su fin infausto 
conservará del hombre la memoria; 
de tierna admiiracion en holocausto 
han de sona? JRnto á su losa fria 
cantigas de Adk)t como la mía. 



^'3€l-§^^§i-^*- 
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EL VOTO DEL MORIBUNDO. 



LEYENDA. 



PRIMKRAPARTE. 



— Rui-Perez, el mí escudero; 
Ved que vos llamo, venid; 
eonoscido habéis uu home, 
lenguaraz, como malsin, 
en los dichos arrocaule, 
en los fechos haladi; 
francés é aínda soldado, 
que en mal hora vino aquí^ 
como francés fablador, 
como soldado ruin'...? 
s=J!l mi señor, ese es 
Mossen Beltran de Clakin. 
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— Ese mesmo, ríii e§cudero; 
membrad de tal malandrín; 
de Francia vino de Enrique 
el fratricida adalid. 
¿Sabedes vos el enlaerlo 
que junto á Monliel nos fiz? 
¿Sabedes que su intención 
fué tan artera é lan vil 
<romo engañar al monarca 
en menosprecio de mi 
á quien dijo: «vos prometo, 
por la patria en que nascí 
saívar al rey si á mi tienda 
¿ media noche venís.» 
*=£*/ mi señor, eso ¡izo 
Mossen Beltran de Clakhu 

— Sin curar la malfetrm 
de aquel follón malandrín 
don Pedro é yo á media noche 
marchamos, sin advertir 
que villanía c traición 
cupieran en paladín, 
que en busca de presa y oro 
á las Castillas veni, 
é non por gloria é fazíwias 
pnr sus timbres añadir. . 
Cerníaos en la su tienda, 



y al bastardo fue á adve rtir 
que al I^on de nuesa patria 
encerrado tiene allí, 
y á guisa de res atada 
facerle pueden morir. 
=jF/ mi señor, tal ha sido 
Mo$$en Beltran de ClaMn. 

— Enrique en la estancia enleóse;. 
varón isezquinb en la lid, 
terrible en alabamientos 
áó\ion saben combatir: 
=3r¿I)ónde está el tirano? dice; 
el rey le replica ansí: 
«acá bastardo; cá nunca 
de tí veránme fuir; 
esvainael límpido acero.» 
Sin mas dejalle decir 
fondio sobre él don Enrique: 
dejólas en paz se asir. 
¿Qué TOS parece que fizo 
el torpe franco? decid... 
^ Fizo entuerto de cobarde 
Mossen Beltran de Clakin. 

— ViA) » Enrique flaco en lizsr 
vacilar aquí y allí; 
trabó al rey de entrambos lomo* 



^n poderlo yo impedir, 
é yacfer le &z por tierra 
coa zancadilla teliz; 
<el bastardo con la daga 
:á su rey fizo morir, 
f'artárame de -k sangre 
^el fdon Mess«n Claki» 
si la «mi tizoea obiei^, 
^as tan peco c^uto f(ri 
KTue inerme«entre gentualla 
^el mas deáleál pais 
"venicttn el soberano, 
cayendo en la red sotil, . . 
^=Por Dm! qne estnvo traidor 
Mos$m Beltran de Clakin. 

— Por «nde cuando roe veo 
^en las cercas del morir 
wos llamo, pues qué me importa 
maréheis áíverle á Taris, 
« digades ál perverso, 
-que de la tierra salí 
sin asoflarle, jorque 
fui preso en Valhdolid: 
mas que al "bajar á la fosa 
por siempre le maldeci: 
mm hayan sus fijos pan, 
paguen su infame desliz, 
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é por non vellos d sol 
non faga su \uz lucir. 9 
Maldiciones del que me muere 
con desprecio' de genlit 
non escucha el que es cristiano, 
V sabe que ha de comphr 
ía sentencia del protervo 
de Dios Ii justicia al lin. 
=Tal emplazo ha de escuchar 
.Voutn Beltran de Ciakm. 
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DEL MORIBlíMDO. 



SEGUNDA PARTE. 

— ^Yo soy Clakin, español; 
cuando os plazca, comenzad. 
— Yo soy el fiel escudero 
de un castellano leal, 
de un home que al remembrallc 
temblaredes, don Beltran; 
Men-Rodriguez de Sanabria, 
caballero principal, 
como castellano noble, 
honrado cual militar. 
=^El escudero, callades, 
que habedes fahlado asm. 



I 

^ 



=Por San Millan! el francés^ 
que vxm faráme callar 
sino buscando en mi seno 
el corazón su puñal. 
¿Os membrades de Monliel, 
tierra que en Castilla está, 
padrón del infame entuerto 
que fizo vuesa ruindad? 
¿no os viene á mientes, decid, 
presente ante vos no es ya 
cuando el monarca creído 
en vuestra hospitalidad 
cerrado por vos quedóse 
malfecho sin recelar?... 
=Por San Denis! escudero^ 
si queréis vivir, eallud, 

—En ensueños que tcnedcs, 

que vos roban calma c paz, 

ensueños que os causan miedo, 

castiji;o del criminal, 

no Imbedes visto una somlira 

de penetrante mirar, 

de forma indecisa y vaga 

cerno la diestra fatal 

que escribió sobre los muros 

la muerte de Baltasar? 

¿no habedes visto el sudario 



/- 



cubrir fúnebre su faz, 

y del lienzo descarnada 

huesosa mano sacar, 

tiue vos muestra, que vos llama, 

«que vos loca, y que se va, 

fasta que el «ueño otra vez 

ws sujete á su palpar? 

Ese espectro es de A)n Pedro; 

«encarnizado y tenaz 

TOS sigue por todas ]>arte8 

«in digaros reposar, 

después de la pesadilla 

que consumiendo vos vá, 

si en la aoche despefltdes 

transido ée frió mortal, 

•el vienlo que en vuesas rejas 

viénese raudo á estrellar, 

vos parece aquel gemido 

me dio don Pedro al final ' 

de su lid con el bastardo 

cuando la daga a callar 

vino el grito de ¡traidor! 

que á vos el labio real 

en reprensión dirigia 

de vuesa enorme maldad... 

j=lra de Dios! escudero , 

o llamo ¡/ente ó eallad. 



— ^Poco falta á mi inensage; 
escuchadme, capitán; 
que vocero soy de un home 
que só tierra finca en paz; 
testigo de vuesa infamia, 
que non vos vino á matar, 
porque murió prisionero, 
é le dio la libertad 
la muerte para otro mundo 
que non para el terrenal. 
Su maldición vos repito: 
<(sus fijos non hayan pan, 
«purguen de su padre el crimen, 
«y por colmo de su mal 
para non vellos el sol 
«non faga su luz radiar.» 
==^íwie, vestiglo ó demonioj 
Vite, y que non te vea má$. 
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EL JUDIO 



á. ^issiurs'isiiit&sr^ 



T&OBA ORIENTAL. 

Lleve mi triste lamento 
manso \iento 

de Palestina al edén: 

lleve en inconstante giro 
un suspiro 

de amor á Jerusalen. 



Bella sultana de oriente 
su alba frente 
levanta altiva, gentil. 
La reina de los encantos 
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la llaman en dulces cantos 
fiúl trovadores y mil. 
Tiene olvidado que un dia 

la alegría 
del pueblo escogido fué; 
y escelso templo encerraba 
donde el hebreo entonaba 
tcánticos de amor y fé. 

No es hoy la Virgen hermosa, 

pudorosa 
que encubre blanco cendal: 
en dosel regio se asienta, 
y envanecida se ostenta 
la favorita imperial. 
Desoye nuestros clamores; 

sus amores 
no turba nuestro «lolor; 
sus zambras y regocijos 
no envenena de sus hijos 
el recuerdo punzador. 
Ingrata! llorarnos deja; 

nuestra queja 
rechaza con frió desden: * 
de prostitución ejemplo 
la tierna Virgen del templo 
se hizo e^sclava de un harén. 
La' judía al tierno niño 

con cariño 



estrecha á su corazón, 
cuando su labio inocente 
arlicula balbuciente 
tu antiguo nombre, Sion, 
Al morir puestros ancianos, 
las dos manos 
tender ávidos tes ven: 
y en su labio estertoroso 
vaga un nombre grandioso; 
tu nombre,. Jerusalen. 
Ciudad que Dios escudaba; 
c(ue hoy ésclav* 
yace del fiero opresor; 
nunca feliz podré verte 
que nos dio terrible suerte 
la cólera del Señor. 
Tal vez en mejores dias 
el Mesías 
te saque de eáclavitud 
con su poder infinito,, 
que así, ciudad, está escrita 
en el sagrado Tahnud. 
Entonces pdrán mis mel05? 
mis objetos 
mas caros satisfacer; 
y cerca de nuestros padresy 
y nuestras amantes madrcí*. 
podrán mis restos vaccr. 










EL CAUTIVO EN GRANADA. 



I^YENDA CUARTA. 



1. 



Y d«I divido n» tir (timba 
tus MperiDiaü $epafi«i 



» • t 



{Atqftftutu. } 



A las plaatas de BoabdiU 
soberano de Granada, 
el gefe de los eunucos 
Alí-Haeem asi le habla: 
— Señor, hay entre tus siervos 
joven que los ojos alza, 
cuando en el suelo postrados 
los domas los t •.:yos tapan, 



mientras que lu favorila 
eon su comitiva posa 
por los hermosos jardines, 

3ue á los cuidados se encargan 
e ésos perros prisioneros 
de la nazarena raza. 
Hay mancebo tan osado 
que detiene á las esclavas, 
y las demanda una prenda . 
de la mora que tú amas 
en el corazón jurando 
mientras viva conservarla* 
Hay cristiano tan infame, 
que al regar una mañana 
las lilas y los naranjos, 
que entrelazando suíi ramas 
suben hgsta las paredes 
prócsimas á la ventana 
donde sale á solazarse 
á puestas de! sol tu Zaida^ 
vio su pañuelo enredado 
y mecido por las iiuras 
en la copa de un arbusto* 
y trepó por la muralla, 
y apoderándose del 
tuvo á la tarde la audacia 
de devolverlo besándole 
ante la doncella Fátima, 
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rogándola refiriera 
aquella empresa mahada. 
A tanto, Señor, se atreve, 
que mientras todos descansa», 
toma el sonoro laúd, 
que tu piedad soberana 
les deja para que alivien 
con recreos sus desgracias, 
y pulsándole suave 
trobos de amor le acompaña,, 
que bajó las áureas rejas 
de tu favorita canta... 
. No pudo al llegar Alí 
á decir estas palabras 
el monarca granadino 
contener su feroz rabia; 
la mano que lentamente 
acariciaba su barba 
clavó convulsa sus uñas 
en las muelles almohadas, 
que se apilaban sm orden 
en la soberUa olonfanft: 
ía diestra, que sobre el lomo 
de preciosa corza blasra 
juguetona se mom, 
porHa- cólera guiaela, 
acarició del puñarl 
la empuñadura (fe plata; 



torcióse su rostro enr gefdos 
que denotabaa lasaña, 
que en su corazón hervía 
como en el volcan la lava; 
y con acento cortado,^ 
y trémula voz esclamar 
—Por la yegua del Profetal 
¡asi mis amores guardas! 
¡asi velas mi reposo! 
^asi de mi ley te apartas!... 

Eor Alá que tu cabeza 
e de poner en la plaza 
para escarmiento terrible 
de quien tolere mi infamia. 
Can ingrato, ;no hay tal vez 
en tu brazo fuerias hartas 
para hundir el damasquino 
en las malditas entrañas 
de ese miserable siervo, 
que torpemente me agraviad 
¿no hay sangre, negro, en tus venas? 
¿por qué no arrancaste el alma 
á ese insecto que hasta el cielo 
á donde rayo se alza? 
Eunuco; al ejecutor 
te destina mi venganza... 
Aprovechóse el esclavo 
de una brevísima pausa 

i 



/ 



que se vio forzade á hacer 
el agitado moaarca, 
y con servil sumisión 
sus disculpas asi traza: 
—Señor, á tu voluntad 
mi pobre cabeza caiga, 
pero escúchame un momento 
de mis servicios en gracia; 
si no malé al nazareno 
órdenes me fueron dadas 
que es caudilte, y oriundo 
de la casa de los Laras, 
y respetar su ecsistencia . 
t¿ primer ministro manda. 
Mas si tal ley no me hubiese» 
impuesto por mi desgracia, 
al abrir, Señor, la boca 

Cara empezar sus cantatas,, 
ajo las rejas de aquella 
que es mi dueña, y soberana^ 
yo su suspiro de amor 
en el postrero trocara. 
— Nej^ro, repuso Boabdil, 
su muerte tu vida salva; 
esta noche el corazón 
tu agudo pmuü le parta 
al entonar las canciones 
con que á mi prenda declara 



-(«ti- 
esa pasión, que debias 
haber hundido cr la nada. 
O su cabeía ó hi luya; 
medita, posuehe, v-calla. 



Brilla en el cénh la luna; 
todo al reposo se entrega; 
solo de la eseelsa Alhaínbra 
en las soberbias almenas 
se oye el ¡alerta! monótono 
de nocturno centinela; 
I al vez el soplí) del aura 
lléWl sonido le He\a, 
el úllimo deJa cítara 
de algún trobador que vela, 
\ enlona amorosa eántiga 
de su bien junio á las rej^?s; 
tal vez repita un suspiro 
signiíjcaeion adversa 
de una terrible venganza, 
de una ejecuciím secreta, 
crimen que .eircubre la noche 
biijo un omnlo de tinieblas;* 



que ta( socede en Granadar 
ciuds^ de zambras y fiestas^ 
de celadas y traiciooes» 
donde en dfetintas escenas 
ya la perSJKi^ se advierte» 
ya la alegría se muestra; 
ciudad eu cuyos torneos 
nobles paladines juegan, 
y bajo aspecto dr cañas 
ngudos hierros se asestan;, 
ciudad donde los partidos 
honda dineordia fomentan;, 
donde JQBtttc e« festejosi' 
la junstud jMiliieiega, 
y armáRdese del puñal 
con inaudita fieresa 
infames aleTesias 
y asesinatos perpetra. 

De la noche en el silencia 
leves pisadas resuenan 
junio á los verdes naranjos, 
que por los muros se elevan 
de la estanciar suntuosa 
donde mora Zaida bella, 
favorita de Boabdil, 
y su mas preciosa prenda. 
Aparece cauteloso 
marchando sobre la arena. 



ffOLt apenas tocan sus pies 
bastante para hacer huella, 
un moro de torvo aspecto» 
^e se para/ escucha, observa, 
y entre los frondosos árboles 
se agazapa con cautela, 
crugiendo 4ifilado acero, 
<iue dura la vaina estrecha 
•al desandarle, aprestándole 
•á torpe, traidora ofensa. 
AI esconderse, las ramas 
de un arbusto balancean^ 
y con lúgubre graznido» 
responde un ave siniestra; 
canto de fatal presagio 
^ue cuando á escucharse llega 
en la calma sepulcral 
^e en la negra noche reina 
■el corazón estremece; 
da sangré^istanca en las venas. 



Bajo las rejas doradas 
'Ae\ serrado de Boabdil, 
junto á los verdes naranjos 
4e su soberbio jardin> 
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un esd ayo nazareno 
de talle esbelto,- gentil, 
(le un laúd acompañado 
con dnlce voz canta asi: 

Zaida, Iti bella africana 
de negros, rasgados ojos; 
escúchame sin enojos; 
no te bm'les de mi amor. 

Reina y á (a par esclava, 
no me desdeñes esquiva; 
también te tienen cautiva 
como al pobre trovador. 

A ti los celos te encierran 
'bajo techumbres de oro; 
tus alhajas compra el moro; 
eunucos guardan tu fé. 

A mí, cristiano y íiuerrero, 
alto procer de Castilla, 
se me veja, se me humilla 
por mi patria > |)or mi ley. 

Garza real que aprisionan, 
desecha todo recelo, 
tiende serena tu vuelo, 
que es,tu}a la iumensitjad. 

•Ven, amor de mis amores, 



ios tiranos irarlaremós , 
y felices cobraremos 
la vida y la libertad. 

Tu belleza, y tus soldados 
i^e reunieron en mi daño; 
su esclavo soy hace úh año, 
y el tuyo des que te vi. 

Ten piedad de mis dolores; 
depon ei desden altivo, 
pues que dos veces cautivo 
dobles hierros llevo aquí. 

Mi religión te emancipa, 
y nuestra suerte se aduna, 
si dejas la media luna 
por la veneranda cruz... 



Sordo grito de agonía 
vino el canto á interrumpir; 
cayó el nazareno herido 
al fiero golpeóte Alí, 
el corazón traspasado 
pop el euiisario vil; « 
y asido por una pierna 
arrastra! lyos de allí 



ú asesino el cadáver 
de m victima infeliz. 



IV. . 

Uno de sos «senderes 

envian los caballeros 
de U familia de Lara, 
con presentes y dineros 
y cien moros prisioneros 
en la toma de Zahara; 

todos estos y mas dones 
ofrecen los infanzones 

'Or su pariente gentil, 

)on Juan de Lara y Quiñones, 
que retiene en sus prisiones, 
según noticias BoabdiL 

El monarca de Granada 
con afección simulada 
acepta el pleilo homenage, 
y con benigna «nirada 
hace I arsenal usada 
de estar atento al mensage. 

— ^ScDor, dice el escudero, 
salud sincera te envian. 
los hidalgos que de Lara 



poi 
Do 



jluátran fó estirpe limpia; 
salud, veraz testimonio 
^e aprecio, de simpatía, 
-que de boca de enemigos 
:mas espresa, mas indica; 
pues para arrancar un voto 
de leal y franca estima 
al adversario tenaz 
ser grande se necesita 
como el s(ñ, que hasta bendicen 
ilos que aborrecen el dia. 
iEsperan de tu grandeza, 
kIc tu bondad esquisita, 
*que aceptes, Señor, el trueque, 
Á que por mi te convidan, 
obligando de^te modo 
á utta potente familia, 
queá fuer de ilustre y de eseelsa 
tamfcien es agradecida. 
Hace un año que tus gentes 
en funesta correría 
apresaron un mancebo 
de la raza esclarecida 
de los Laras, capitán 
de los tercios de Sevilla: 
Don Juan se llama; sus señas, 
ojos que* lánguidos miran, 
negros como sus cabellos; 



frente espaciosa; tez fina; 
nariz recta; boca hermosa, 
cuyos labios nada envidian 
en brillantez y color 
á la rica purpurina; 
conformación admirable, 
apostura y gallardía, 
tal. Señor, que entre tus siervos 
es fuerza que se distinga, 
como en la regia corona 
la piedra de mas valia, 
como el casco que entre lodos 
con mejor garzota brilla. 
Si devuelves á Don Juan 
de su madre á las caricias, 
al amor de sus parientes, 
que sin término suspiran, 
ademas de las preseas 
que á tu grandeza destinan 
. te han de dar cuanto desees, 
por alto precio que pidas; 
si le niegas á sus suplicas 
Y en retenerle te obstinas, 
mira bien que cuatro deudos 
tienes monarca, en Castilla 
de cristianos en poder, 
y que responden sus vidas 
de la del noble infanzón 



'^ue nueslro afán solicita 
libertar á toda costa 
del rigor úe su desdicha, 
— Vuéke, (repuso Boabdil 
con satánica sonrisa) 
j dile á los que te mandan, 
íjue Don Juan ha sido víctima 
de ufinmor ciego, frenético, 
que le abrió la mortal sima. 
Los 0J13S puso en el sol, 
sol que para mí lucfa^ 
y en pago de lanía audacia 
sus ojos están sin vista. 
Osó la manó llevar 
sd templo de mis delicias, 
y en pena yace esa mano, 
cual la de una estatua fria- 
Su corazón de alto bien 
^suspiró por la conquista, 
y en castigo de un suspiro 
su corazón no palpita. 
Siegue de mis cuatro deudos 
las gargantas la cuchilla; 
cúmplase nuestra venganza, 
que ya se cumplió la niia. 



V. 

Hay un bosque tn la Alhambra suntuosa, 
delicioso y pequeño labtf ioto, 
donde suelen errar cual vagas sombras 
en el calor terrible del estio 
las esclavas, que pueblan los harenes 
del tirano que llaman el rey Chico. 

Junto á un pino frondoso, reclinada 
sobre muelles alfombras del Egipto 
lágrimas de amargura vierte Zaida, 
favorita del rey ¿por qué motivo? 

Ay! Que tres noches, por su mal despierta 
acento aulce resonó en su oido, 
cantando libertad ala cautiva, 
cantando amor á qakm sufrió desvíos. 

En una oyó doliente, funerario, 
simbolo de la mHerte aquel gemido, 
que conol eco del laúd postrero 
perdiófc doloroso en el vacio; 
y desde entonces sufre sin medida, 
siente su pecho torcedor martirio, 
por un amor que conocer no pudo, 
por iw amante que jamás ha visto, 
pues amante y amor de un solo golpe 
vino á hundir en la nada un asesino; 
ella al través de las espesas rejas 
pudo mirar tras el feroz delito 
al eunuco enterrar en honda fosa 
del triste joven el eadáver frió, 



y alli de reposar con el pretesto 
suele permanecer» fúnebre rito 
consagrando á los inanes del esclavo 
que cantó su amai^ura y sus hechizos. 

La brisa lleg^ en la callada noche; 
con blando susurrar en aquel sitio 
balancea las flores amarillas 
que circuyen la tumba del cautivo; 
flores bañadas con ardientes lágrimas, 
de los ojos de Zaída peregrinos; 
flores que nacen indicando muerte, 
creciendo del ddbr al riego pió. 
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UN RAMO DE AZAHAR. 



TROBA. 



Los ingeniosos puelilos del Oríenlo 

IxiscüU en eatla flor 
una esprcsion ^en^•¡lla \ i loeiiente 

de desden ó de í-nior. 
(]aul¡va en el serrallo la hermosura 

eaiiuíi su amunle ií'au 
tierno enihlenuí huseando á eii lernura 

en él vario selam. 
El selam, ramillete luiNlerioso 

que de!)e contener 



■ -(ea)- 

en cada bella flor lema predó^ 

• de tristeza ó placeP, 

Interpreta la fé de pasionmia; 

lila la juventud; 
sensible corazón Isí trirntaria; 

maravilla inquietud. 
La Mingrclíana en lo« harenes presa 

con la primera flor 
la confianza y eí afecto espresa 

al stfflan, su señor. 
Brinda adem«Js felicidad suj)rema 

ííí belleza gentil 
con el scgOiido perfiunado embfonla 

del fuego juvenil. 
GerogBfico breve de amor Mono 

indica la beldad 
con la tercera de su tierno seno ' 

la sensibilidad- 
Con la postrera flor del ramíl(el(^ 

su anhelo muestrn bli'n; 
aUí el amante es fuerza {\mv \n\cv\mio, 

¡ven á mi lado! ven! 
Hubo \m tiempo en qvH* el i\ri\ii(\ Señora, 

la España coii?|UÍsló; 
tribu feroz con saña destn:(*(í»ra 

nuestra patria asoló. 
Mas en breve cesanín lo< dcsmnnes; 

de este clima ( li virtud 



los guerreros trocáronse en galanes; 

hubo espadB y laúd: 
espada, que en las lides se esgrimía 

con generoso ardor; 
laúd, cuya sublime melodía 

incitaba al amor: 
y ya moro ó cristiano el caballero 

rendía á la beldad 
sentido trobador, noble guerrero, 

tributo de lealtad. 
El si feliz que colma los amores, 

y el láUo no espresó 
el oriental íenguage de las flores 

proAÍ<» significó. 
Del mancebo á la tifmda querella. 

pudo dar dulce íin 
la temblorosa maíió de su bella 

con el Mancó jazmin.^ 
Bravo mantenedor en el torneo 

supo h todos vencer, 
una flor ostentando por trofeo 

don de hermosa muger; 
•y¿en los juegos de cañas y sorlqa 

apuesto jugador 
llevaba altivo en el escudo fija 

de su dama la flor; 
un ramo de su prenda, en la batalla 

prcrioso (fvljcman, 



enredaba' en Ibs tramas de su malla 

valiente capitán. 
Si esa gI(n*íosa década volviera 

á tu preciado don 
un homenage de respeto diera 

tni leal corazón. 
Un rafílo de azahar tu blanca mano 

me concedió, Salud; 
¿I ornara ini espada de cristiano, 

mi dorado laúd: 
Me acompañara en el combate fiero, 

dichoso al combatir 
pudiendo al perecer noble guerrero 

besándole morir: 
tnas deja que si tanto no le es dado . 

á mi entusiasta ardor 
ja que honrarle no puedo cual soldado, 
fjue le cante siquiera trobador. 




llllÜIlillllllllC 



ASQt^l^ 



? OHQI'TtZaZaO^ 



Té vi ; póstrente de hínojosr 
f>¡d¡endo con ansia loca 
una mirada á tus ajos, 
una sonrisa á tu boca: 

de mí vida la mitad 
ié brindé por tu cariño, 
que é<*as tú la realidad 
de mis ensueños de niño: 

osé demandar clemencia 
con la inquietud y el temor 



—(»>)— ■ 

de un esclavo en la presencia 
lie su absoluto señor; 

el alma lleeuó á ofrecerle 
«on ar(fieate (renesi: 
un 1)0 bastEiba n mi muerte; 
bastaba á mi vida nn si; 

y un sí me diste amoroso 
t|uc recogí con anhelo, 
«orno UR eco armonioso 
' ^e los Ciinticos del cielo; 

de mi ardor la viv« llama 
•tumbró con su luz pura 
«I brillante panorama 
Ae mi ecsislencia futura; 

de mi esperanza la flor 
irguií'ise á (an dulce smtlto; 
<iue S(T di^o lie tu Aimr 
fué dftpde cntoace5Wií Orjí»í/o. 



t^l ffí\ «nvjdísme daba 

por bañarle eit sus destellos; 

);■ fresca bri-^a envidiaba 

rahcllns; 

tles veia . 

Icsoro, 



e<mio el avariento al oroV' 

siempre de dudas cercado> 
j^r celos terribles muerto, 

Eor tí bubíerá ambioieilado 
acer del mundo uii^ desierto,^ 

y en él libres de tiemores 
vivir tranquilos los dos 
gozando nuestros amores 
sin ;na^ testigo que Dios. 

A tf mi vida sujeta, 
én'jti clavada mi vista, 
dejé el laúd del poeta, 
la corona del artista; 

yo me olvidé de cantar, 
y del lauro apetecido; 
quise vivilr para , amar 
éiempré á tus plañías rendido;^ 

yo re^ncié' sin doGDr 
de la fama at dulce aftullo, 

Sorir haciendo tu Amor 
s delirios de mi Orgullo.- 



Liego al fin infausto dia 
del pecho á turbar la calma; 
y tú con lesión impía 
viniste á ulcerar mi alma; 



^sangriento insulto tu labio * 
¡resonar hizf> en mi oido; 
^terrible, mortal agravio 
3)rofiriendo enardecido: 

yo sacudí mi cadena 
.alzándome con furov 
^€omo la enjaulada hiena 
á quien hiere el domador; 

el siervo tornóse en hombre, 
y ya al poder no se humilla 
de quien se atrevió su nombre 
á cubrir de vil mstnciila; 

del dicterio abominable 
el recuerdo nunca pierde, 
que hasta el reptil oitserable 
si se vé pisado muerde. 

Adversa me fuiste al cabo; 
ya no hay enmienda á tu yerro; 
yo me ofreci por tu esclá^o; 
^me trataste como un perro; 

respondiste con rigor 
.de mi afecto al tierno arrullo 
.dando la muerte á mi Amor 
,con la herida de mi Orgullo,. 

Procuro olvidarte, ingrata, 
y ,qn > ^no onando wpacient« 
.al CQra;son (pie «o lata, 



que no se agite á la mente: 

que mis pesares mitigue 
no hay en la tierra solaz; 
que tu imagen me persigue 
como un espectro tenaz. 

Quiero que la risa esconda 
del pecho lo dolorido; 
mas es la herida tan honda 
qvie arranca siempre un gemido; 

y esta pasiop anhelante 
dentro del pecho sepulto 
al recuerdo palpitante 
de tu inolviaahle insulto; 

insulto que perdonar 
no me es dado aunque quisiera, 
que entre los dos á lanzar 
ha venido una barrera; 

baldón echado á mi nombre 
que hirió con golpe certera 
con la dignidad (leí hombre, 
el honor del caballero. 

Vi agostarse con dolor 
de mi esperanza el capullo; 
y ha sucunibido mi Amor 
con la herida de mi Orgullo. 



■i^K 






UNA MADRE. 




lilYENDA QUINTA. 



HastB las tigres quieren k tns hijos. 



I. 

=Be la ^erra á los horrores 
es marehar mi obligación; 
comprender puedes, Dolores, 
lo que sufre el corazón. 

— ^Hado infausto y enemigo 
DOS persigue con »tm; 



mas partir sabré contigo 
los peligros, capitán; 
Jx la tuya unir mi suerte, 
y tus pasos fiel seguir: 
morir quiero de lu muerte; 
donde existas existir. 

Yo dejé mis patrios lares 
fascinada por tu amor; 
me alejé de mis hogarejs, 
sin esfuerzo, sin dolor; 
mi decoro mancillaron 
con encono bien cruel; 
y en mi fama se cebaron 
déla saña con la hiél, 
y tan torpe maleficio 
sin quejarme yo sufrí 
pues que todo sacrificio 
ora débil para mi; 
la feroz maledicencia 
escuché sin inquietud; 
tuyos fueron, mi ecsistcncia, 
mi reposo, mi virtud. 

No te impuse condiciones 
tanta fé por compensíír; 
iii por precio á tontos dones 
ley ninguna que acatar; 
á tu suerte verme unida, 
mi esclusiva atnbicion es 



aunque fuere envilecida 
sierva misera i tus pies. 

Riesgo alguno no me aterra; 
de seguirte soy <5apaz 
en los trances de la guerra 
cual en tiempo de la paz. 

* =Quien mi esposa no se llama 
A mi lado no han de ver; 
que con tal acción mi "fama 
harto hubiera de perder. 

Hacer gala de esa liga 
fuera en mi torpe desliz: 
separémonos, amiga, 
hasta instante mas feliz. 

— ¡Separarnos! ¡y sereno 
esto dices, desleal! 
¿no vacilasen mi scqo 
.al hundir ese puñal? 

Libre, en calma trascurran 
mi ecsistencia sin temor, 
ipues sefjura me creia 
vde los tiros del amor: 
mas en ti ehvé los ojos 
y mi alma sentí avder; 
triste presa á tus antojos 
dueño fuiste de mi ser. 

Voz secreta \){,w jKH^dida 



me anunció 'mi dulce pa?, 
y predijo que á mi vida 
iba á darse nueva faz. 

£1 veneno de tu labio, 
en mi pecho se infiltró» 
á mi honor haciendo agravio 
ni un derecho te negó. . . 
¡Insensatal no sabia 
que cayendo en esa red 
frágil la^o nos unia 
de un capricho á la merced. 

A mi triste, amargo duelo 
dá piadoso digno fin, 

3ue es seguirte lo que anhelo 
e la tierra hasta el confin; 
si la dama vergonzosa 
BU amor tiene que ocultar, 
capitán, yo de tu esposa 
quiero el titulo Uevgr. 



=De nii esposa! tu arrogancia 
me sorprende jvivc Dios! 
¿no conoces que hay distancia 
grande, inmensa entre los dos? 

Be plebeyos tú nacida 
nunca puedes aspirar» 



con mi estirpe esclarecida 
tus miserias á ocultar. 

— ^£s verdad, que poco valgo; 
mas en prócsima ociision 
á mis piés pidió ú hidalgo 
mi plebíeya corazón; 
y villana como soy 
mi ventura juró hacer 
el perjuro ilustre hoy; 
el sumiso amante ayer; 
mi alvedrio por tríbulo 
á su empeño falaz di, 
de su vil engaño el fruto 
agitarse siento en mi: 
arterías y patrañas 
empleó para vencer, 
«con m hijo en sus entrañas 
despreciando una muger. 

Él insulto al abandono' 
te ha placido el añadir; 
parte, ingrato, te perdono; 
nada quiérete pedir: 
madre soy; materno orgullo 
nuevo aliento me dará; 
de esta víctima el arrullo 
mi dolor miligará; 
le abandonas; solo mió 
tiesdc hoy le miraré; 



Dios me prestó doble brio 
qué á dos vidas fuerza dé. 

—Dejar debo tus amores; 
de la gloria corro en pos; 
para siempre ^dios, Doloresi 
(espitan, por siempre adiós/ 

n, 

=:DesleaI, ingrato y pérfido 
de tus brazos me aparté, ^ 
sin curarme de tus lágrimas, 
dé tu negro padecer; 
del clarín al toque bélico 
^pardecido olvidé 
de tu amor las hm^as prósperas, 
tantos djas de placer; 

3ue aquel son de giierra présago 
esperlando mi altivece 
hizo el alma vibrar, ávida 
. de la gloria y su laurel, 
y con noble audaz espíritu 
de los riesgos al través, 
y de los estragos hórridos 
de lid bárbara y cruel, 
vi surgir pompas y títulos, 
rirjuezas, lionor y prez; 



i'i 



y panorama lan fúlgido 
patente á mi vista fué 
tan seductoras imágenes 
pude feliz entrever^ 
qué tu amor frió y monótond 
ton amargtnra jüEgué: 
de aquellos ensueños mágicos 
de ambición y de poder, 
íá dulee ilusión solicito 
hacer verdad procuré; 
por eso tu afecto plácido^ 
tu amante regazo, infiel 
desconocido, maléOco, 
sin piedad abandoné . 

tísos fantasmas mrígníficl)R; 
que en deslumbrante tropel 
de mi mente en bellos estasis 
ante mi pasar miré; 
esas ilusorias ópticas 
que en deseos á encender 
vienen corazones jóvenes 
con insaciable avidez, 
perseverante eii mis ánimos 
á realizar alcancét 

Hoy me siento entre los píHloíTcs^ 
ciñe corona mi sien, 
y rico manto de purpurea 
puedo á mis hombres pord.T; 



su primo me nombra el principe; 
que soy, Dolores^ marqués, 
y poseo timbres^ émulos 
de aquellos de mas valer*. 
£1 recuerdo de una victima, 
cuya de«.gracia causé, 
á turbar viene fatídico 
tantos goces, tanto bien, 
y paga debida pídeme 
que á cumplir Viene mi fé; . 
tus horas infaustas, téjLricas, 
tus dias de acerba hiél, 
en viva fruición y júbilo 

Eara siempre tomaré, 
íe mi abandono en la época 
sentías estremecer . 
en el fondo de tus visceras 
de nuestro amor prueba lielí 
¿ la luz abrió sus párpados 
sin que dichoso al nacer . 
su padre estampara un ósculor 
en su pura y fresca tez: 
en la cuna al niño misero 
su triste madre al mecer 
no arrulla con tiernos eSh\\to% 
de apacible languidez.; 
creció sin ventura el huérfano, 
mil gracias brillando en él; 



hiendo tu encanto, tu idolo 
por su amable sencillez: 
el niño tornóse en púbero, 
y el encanto sin perder 
propio del primer periodo 
de la vida, la niñez, 
el de la segunda década 
hace eir él resplandecer 
las dotes y raros méritos 
del mas gallardo doncel. 

Dolores, oye mi súplica; 
déjame satisfacer 
la deuda sacra y legitima 
que injusto un tiempo negué: 

Toma oro, al hijo cédeme 
á quien diéramos el set; 
si sirves á mi propósito . 
en trueque darte sabré 
la existencia mas espléndida 
que puedas apetecer: 
tus derechos abandóname 
y á nuestro hijo alzaré 
sobre cuanto grande elévase f 
y mas envidiable vés; 
deia á mi cariño próvido 
de enaltecerle el deber: 
t>or infundados escrúpulos» . 
por loco empeño tal \ei 



fto pienso qué juzgues licílo 
á mis votos no acceder. . .v 

— Galla, calla, que ía cólera^ 
ftií sangre encíéiíide, marqués; 
tus protestas son estériles 
mi pecho para mover; 
guarda tus riquezas, bárbaro,- 
que yo despreciarlas só 
por el bien preciado y única 
que mi aliento y vida es :^ 
á propuesta tan sacríleg^, 
torpe, tentador Luzbel, 
nunca hallarás pechos fáciles 
si amor sá1)én comprender: 
antes que ef materno vinculo 
movida deí interés 
que me brindas,^ llegue súrdrdíF 
un corazón á rom[!)erv 
verás de inmenso piélago 
<*esar el ríido vaivén; 
y las fauces de la víbora 
destilarán dulce miel; 
el sol tornarásé lóbrego; 
verás tas aguas arder; 
de los volcanes los cráterrf^ 
trocarse fcn fresco vergel; 
á el sopby fatal del ábrego 
Id flor mecida crecer: 



apdña, geníp satáoíco, 
y Bo llegues otra vez 
á entontar infame trafica 
desalmado mercader. 



IIL 

=s Dolores, tus tiernas pr,eces 
piadoso ú cielo escuchó; * 
y pone á tu llanto término 
la clemencia del Señor: 
vengo dichoso á decirte 
que entera compensación 
se prepara en su agonía 
á darte tu seductor. 
Quiere en su lecho de muerte 
que sagrada bendición 
á la mano de la víctima 
una la delofensor;* 
que el fruto de sus amorest 
digna legitimación, 
haga glorioso heredero 
de sus títulos de honor, 
de sus. riquezas mmensas, 
de su escelsa posición. 
-^Gracias rindo al alto cielo; 

6 
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también las tríbulo á TOS ^ 

sacerdote que aqui4rae ». 

tskñ santa y nobÜe misión: 

al fin pueda e^n orgullo 

hacer gala del amor, 

i[ue la vergüenza ante e! miindo» 

sofocaba en su espansion. 

Al fin me es dado llorar; * 

no con llanto de dolor, 

eón el llanto delicioso 

qué dilata el corazón; 

al fin el impuro sello, 

emblema de infamia atroz 

que de h débil mug^r 

sangriento marca ei baldón,- 

eomo incandescente hierro 

ih siniestro ejecutor, 

*á á borrarse de mi frente 

bendita en nombre de Dios, 

=xNa perdamos un instan4e> 
que de su* mal el rigor 
su vida pone ei> pelip'o; 
de mis huellas sigue en pos; 
ven, Dolores, y las penas 
que tu éspíritAi sufrió 
te hará por siem))re olvidar 
tan amplia reparación. 
El nupcid rito te esperar ^ 
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que desagravia tu honor. 
y un moribundo que aguard» 
, antKlante tu perdón: 
tal dicha la Providencia 
benigna te deparó 
de tus virtudes de madre 
cu cumpUdo galardón. 






PLEGARÍA 



DB MaM, AQOMIJL^ 



Í>e ese mundo engañador 
tes torpes leyes seguí; 
mas eres grande. Señor, 
y tendrás piedad de mí. 



frágil nave á la inclemencia 
del iñar revuelto entregada, 
por sus olas azotada 
pasó mi triste ecsistencia: 
yo no supe en mi demencia 
bascar puerto salvador, 



«n^é en jaseoda defh<^<)r 
donde tocio el maV inspira^ 
y el tósigo se respira 
de^e mundo mgciñador. 

Sin porvenir áe ventura , 
inís Imras se deslizaron, 
y nuevas horas llegaron 
de mas acerba amargura; 
de tu fé la llama pura 
dentro del alma estinguí, 
y de tus leyes rei 
con insensato desprecio, 
mientras que del mundo necio 
las torpes leyes segtd. 

Con la llama del volcan 
siento que mi frente quema 
^el reprobo el anatema ; 
del precito el duro afán 
y las angustias ^stán 
consumiéndome en su ardor 
terrible, devorador; 
son enormes mis delitos, 
mis crímenes infinitos, 
mas eres gmnde. Señor. 

|Ay! nunca tendí la mano 
al que mi amparo pedía, 
al misero escarnecía 
sin ver en él un hermano, 



Señor, si duro, iolminano 
al de^aciado ofendi 
á tus pies mírame aquí 
que bañado en Iriste lloro 
ta nombre safirado imploro, 
y tenérás piedad de mí. 
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«le an niño* 



Duerme, láno, aqui le eacferr* 
para siemp/e un atahud; 
placer, gloria, juventud, 
nada gozaste en la tierra, 

¡Cuánta deKcia perdida, 
4ulce fruto dd anaor, 
la mas pura y gaya flor, 
en el vergel de la vida* 

Seductoras Hurones 
^ mente nunca llenaron» 
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fantásticas concépciomes 
jamás tu sueño amagaron. 

Mas ¡feliz tú! lamentar 
no supiste bien perdido, 
fantasma desvanecido 
a1 ir su forma á tocar. 

Felizl letargo profundo 
lar hluz cierra tus ojos, 
que fatal senda de abrojos 
no miraron en jel mundo. 

Feliz! el labio risueño 
que* la- muerte dejó frió; 
nunca dijo con haslio 
ala felicidad ts sueño. % . 

No turbaron tu agonía 
horrendas^ desgarradoras 
memorias de tristes horas» 
de lucha tenaz , impía. 

Pudiste, niño, morir 
por üná madre, arrullado 
sin terror.de lo pasado» 
«in dud a del porvenir* 

Sí; feliz una y mH Veces! 
tumba y cuna eonfundiáté; 
y al cielo no dirigisie 
del penitente las predes; . 
por^ieen sus horas supremas 
no te hizo p^isai* la «merie 



de ntestra fUtura suerte 
en los ierribted problemas; 

y al sentir la mano cruda 
del no ser. ahogar tu seno 
no te estremeciste lleno 
de espanten y de horrible duda, 

Al dar tu aliento vital 
llevó el aura en diilce giro 
aquel último suspiro 
á la mansión celestial; 
yertos miembros sin consuela 
bañó tu madre de llanto* 
Aientras aI2aban.su canio 
im ángel nue\o en él cielo. 








ÜSb Tp|2(EllÍ(D 



BE CAIIOE.IIVA* 



Erato dulce, musa peregrina, 
hoy demando sumiso tus favores; 
dame tu inspiración alta, divina, 
y el pecho cantaré de Csarolina 
nido de los amores. 

£1 mágico pincel delgrande Apeles^ 
la languidez erótica de Ovidio, 
d sol)Merbio cincel de Praxiteles 
para trazar su perfección envidio. 



En n^ seno la sangre bulle inquieta; 
fiiego correr por mis arterias áienlo; 
suprema lu;^ alumbra el pensamiento, 
y arde* en mi frente el numen del poeta. 

Cantó Homero- del griego la victoria; 
cantó Virgilio al Príncipe Troyano; 
Tasso cdntó del de Bullón la gloria; 
Milton cantó de la creación la historia 
con plectro soberano. 

Y repetidos de una en otra zona 
sus acentos oyó suspenso el mundo; 
y sus frentes ciñó dé una corona 
sacro tributo á su saber profundo: 

mas aunque premio tal no me destina 
el hado para mi funesto, adversó, 
he de cantar en armonioso verso 
el pecho seductor de Carolina. " 

• 

A la nieve robando su blancura 
sus dos globos destácanse lascivos 
á pesar de la estrecha vestidura, 

3ue revela en sus pliegues la figura 
le tales alraclivos: 

allí mora el amor; de gloria lleno 
tabernáculo supo alzar su mano; 
y son las prominencias de su seno 
arpillas de su templo soberano. 



CupidPjSl prodkarip sus acru|lQS 
d regazo oprimió de Carolina, 
brotando á su contacto dos capullos, 
nácar (ju^ matizó la purpurimu ¡ 

J)^ la discordia la fatal manzana 
Juno, Miperva, y Venus contendiendo, 
Párifi á Venus dio por mas galana, 
y de las otras á la furia insana 
ea) ó Ilion ardiendo. 

De otra bella manzana ej sabor grato 
de nuestros padres decidió la suerte; 
de Dios inobedientes al mandato 
su delito pagaron con la muerte. 

Si atrajeron al mundo tal ruina, 
si dos manzanas tanto daño han hecho 
aciertas en guardar del bicsico peclio 
esas tus frescas pomas, Carolina. 

Salomón, el asombro de las gentes, 
en su amante cantar délos cantares 
pudo espresar eti frases elocuentes 
de dos pechos suaves y turgentes 
las gracias singulares. 

Sus dulces trobas meditar solía 
junto á la tierna y lánguida belleza 
cuyo nevado seno recibía 
muelle, blanda almohada su cabeza: 
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JtiEpiracion mns bella y peregrina 
en sus amantes cáulicos brillara 
si á sns ávidos ojos se mostrara 
un seno cual el tuyo, Carolina, 
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Don Jnan j Don Ciaston*. 



le;yep«)a sesta. 

=Dos amantes hoy reclaman» 
lu dulce afecto, María, 
—Juran los do& que me aman, 
mas vacilo todavia: 
porque es el uno don Juan, 
resuelto, franco, vehemente; 
de alma intrépida y ardiente; 
tan nolde como galán; 



«s el otro don Gastón 
firme en su leal cariño; 
tan puro su corazón ^^ 
como los sueños de un nmo* 
Su jamante afán me pondera . 
don Juan vivo, impetuoso; 
don Gastón respetuoso 
sumiso mi fallo espera* 
Don Juan mi clemencia mvoca 
¿ mis pies puesto de hinojos, 
don Gastón pide á.mi boca 
un si con ávidos ojos. 
De fijarme formo el plan 
mas lucha mi confusión 
entre el tierno don Gastón 
y entre el amable don Juan. 
=Mi consejo ftoté asombre; 
ten al decidir reparo 
porque don Juan es un homiJVí! 
cuyo aifnor cuesta bien caro. 
Lloró pérfidos agravios 
mas de una incauta hermosura 
maldiciendo la impostura, 
hiél íjue brota de sus labios. 
Son sus miradas de fuego , 
son sus palabras de miel 
y In que fascinan luego • 
llora su engaño cruel. 



Sabe precaver el mal 
y no apartes de su mentar 
que se hiere fáetlmente 
quien juega con el puñal. 
• — Con tan rara prevendoii^ 
mi curiosidad se aviva 
ya veremos sí el león 
el cuello á mi yugo esquiva. 
Si modelo en ardid es 
ese gentil caballero 
será un triunfo lisongero 
mirarle esclavo á mis pies: 
y con la al I iva sonrisa 
de' cjue noble prez disputa 
mi planta verás que prsa 
segura la sierpe astuta; 
y que sin funesta lid 
puedo jugar caprichosa 
con la vivora dañosa,, 
con el ponzoñoso áspid. 
=Opgullo loco te engríe 
que mal el peligro estima; 
recela que te eslravíe 
al borde de horrenda sima: 
de encadenar á el león 
es temerario tu empeño 
¡ay si llega á hacerse dueño 
de tu pobre corazón! 



Al principie sjifrk'á 
si c«a liid(^sden te ImmiHas; 
como un íiíervo escueharú , 
tus órctenes «le rodillas; 
si til afectación tirana 
al fin consigue vencer . ' 
>l que fté tu sÍ€Pvo ayer ': 
seh\ tu señor mañana: 
le pagarás en un dia : ' 

tus desdenes,' Uss antojos: ' 
llanto dc'sangrfe, María, ' 
hará correr do tus ojo$.f< ^ 
— Si r4*Hniera á su lealtsé 
dor. Gastón mas alto brío» 
él brindara al seno mia^ 
complehrfelieidadr 
en sostener su derecho 
mas tino debiem ser» 
mas entusiasmo en su pecha 
anhelara comprender; 
que n^al amor se designa 
cuando contiene su llama; 
hombre que de veras ama 
á caHar no se rt^sijrna: 
tranquilo espera f[ue dé 
á su afecto palardon: 
anciana, tan ciega le 
se ífccrca á I» presunción; 
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porque ignoi^nr no delñera 
que es de amor en la porüt 
necio cpiien de nada fia; 
loco quien todo lo espera. 
=De ese silenció el objeto 
joven, interpretas mal: 
amor que guarda respeto 
se acredita de leal: 
es cual la mirra ese amor 

Iue en aromática nube 
esde el ara santa sube 
hasta el trono del Señor, 
y aunque* en silencio se eleva 
en levé espiral al cielo: 
hasta Dios la ovación lleva 
de los que habitan el suelo: 
—Aun vacila el alma mia: 
hoy mi corazón reclaman 
dos jurando que me aman; 
pero dudo todavía. 






ÍI. 

I 

non Jloan. 

^tns dulces palabras abrasdn mi seno» 
cual gotas de lava de hirviente volcan; 
sí frases Xan bellas contienen veneno 
yo apuro resuelta sus heces, don luán: 
mas habla; tu acento resuene en mi oido 
filtrando en mis venas de íiebre un ardor; 
))resenta á mis ojos reliz> bendecido» 
edén delicioso de gloria y an^or. 
=:No desoigas mi voz, bella María; 
dava en mi tu mirada sin enojos, 
aunque deba abrasar el alma mia 
el volcánico fuego de tus ojos. 

Hoy vengo audaz á demandar amores 
á quien me escucha cc¡^ desden ingrato: 
conozco de tu pecho los dolores, 
y de trazaifte tu ecsistencia trato. . 

Eres bellas muger; cuando sonríes 
todo á tu imperio dulce se sujeta, - 
y envidiaran tu hechizo las huríes 
en que sueñan los hijos del Profeta. 

£1 mas rebelde corazón se pasma 
cuando tu voz melódica resuena, 
y obedece á esa voz como el fantasma 
iil conjuro fatal que le encadena. 

Preciada flor de nuestro clima ardiente. 



ele fFesco feátiz, de hojas porpucinas; 
no te mecen las auras mansamente; 
crecen en torno de tu tallo espinas: 

Y tú misma de abrojos te has cnbterlp^ 
entre zarzas Silvestres has nacido; 

tú preferiste el erial desierto 

a( vergel en que reina hubieras sido. 

¿Qué es tu vida, muger? rudo combate, 
lid fatigosa, barbara contiendsff 
entre ün fogoso corazón que late, 
y un deber que á so impulso pone rieftdn^ 

Un corazón de fueeo que se agita; 
til) deber que pretende ser mas fuerteí 
vida y amor el uno necesita; 
quiere el otro la calma de la muerte. 

Y tú das al deber entero culto, 
y del arltor fe muestras enemiga, 
pon(ue Pecclas el sangriento insulto 
con qtie al amor la sociedad castiga. ' 

¡f.a sociedad! ítus leyes nos oprimen, 
huella al débil; vulnera la inocencia, 
y de su befa se gtiarecc el crimen, 
si le presta su manto la opulcfncia. 

¡La sociedad! tirano sin decoro 
contra indefensa victima se iiTÍta , 
y adora humilde el Iddio ée oro 
cual eft Sitial sacrilego israelita. 

Sin recelo de amor al blando arridle 



abr€ tu corazón, gentil señora; 

y del mundo á la ley opon lu orgullo; 

de^ecia su sonrisa mofadora: 

Stj^ te (caza de abrojos un ^camino/ 
que con tu dicha para siempre acaba» 
el amor te depara otro destino, 
donde no llores del deber esclava, 

¿Sabes tú qué es vivir? gozar risueño 
de Quanlq bello ta creación encierra, 
Y pues la vida del mortal ei§ sueño 
hacer unparaisode la tierra. 
. Vida es sentir que nuestro seno inflama 
d fuego que olro objeto nos inspira: 
vida es amar, pues cuanto .ecsiste ama; 
porque es la vida sio amor n^cnlira. 

' ^i>«r jes TGsponder á esa mirada 
que con. golpe certero el alma ÍHcre; 
á esla caricia tierna y regalada 
tras la que el hombre sin qtiejavse muere; 

Es beber el veneno de ese lloro 
que declara el amor y que lo impetra; 
escuchar esa frase «yo te adoro^) 
que como un dardo el corazón penetra; 
,' Sentir un corazón lalir viólenlo 
sobre el nuestro, ypoder con ansia loca 
asfrirtr delirante al mismo aliento, 
<|uc ^c perfumado de otro boca... ' 

¿No. ves la rosa que en el prado crece 
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gala de abril y del pensil sultafta? 
Dios la dio mansa el aura que Ja incce,. 
el sol que con sus. rajos Ja engalané: 

A nucslro corazojji-tJómo á iasflore^,. 
ríos dá para.^i eterna bienandanzar 
el aura de los plácidos amores» 
el esplendente sol de la esperanza. 

Eso es vivir, gozar; henchir el alma 
de la ilusión que en dioses nos coDvierlc; 
y disfrutar tan deliciosa calma 
hasta dormir en brazos de la muerte. 

Espléndida beldad del mediodía 
xlava en mi lu mirada sin enojos, 
aunque d^íba abrasar el alma mia 
el voífeánico fuego de tus ojos, 

— Yo siento al mirarle brcccr esla llama 
que dentro del pecho pensaba estingpir; 
¡tu voz en mi oido qué encanto derrama! 
si amor diera muerte, debiera moriir. 

Con mágico fiUro mi seno electrizas; * 
se pierdo entre nieblas mi débil razoo; 
de amor sin objeto las yertas cenizas 
reaniman c^n fuego de ardiente pa^on. 

Figúreme á veces ser presa de un siiefio« 
que agita mi meóle con hórrido afán: 
inas vana es mi lucha; del alma eres due^:- 
dispon de. mi vida; ja es tuya, D. Juíui. 
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-Esiingaeconla imagen de dmorpitiroj sere&d 
ios gérmenes iporUferos de mí pasión fatal, 

Ír borra de mí alma, benéfico ángel btieno, 
as huellas allí impresas pbr el genio del mal. 
Hazmees^uchar palabras de calma y dé ventura 
que la inquietud mitiguen del triste eorazoo; 
y de tu amor descríbeme finezas y ternura ; 
y olvide mis pesares oyéndote» Gastón. 

=:s=Hoy te brinda el alma m^ 
rico tesoro ,* María, -=< • > 

en su fiel, constante ardor: 
rendido á tus iriés me tienen; - 
templa los crudos desdenes» 
que me llenan de dolóf • 

Vuelve hacia mi sin enojos 
tus negros, árabes ojos 
. de penetrante mirar, 
y calma mi afán vehemente; 
la luz del sol frente á frente 
pueda una vez contemplar. 

¿No sabes cuánto te amo? 
toda tu atención reclamo ^ 
para tan dulce espresion; ^^ 



impresa en tumente qudte, . 
si esque el labio espresar puede 
cuanto ftietite d em^aa. 
De amor á la ley.cn pago 
f ' • * • á lodo su blsmdoialhago 
sensible el pecho rendíáj' 
todo bello lo miraba; 
lodb.por mi se animaba; 
todo míe mi sonreía. 

PresibJtli que era preciso 
doblar el cuello, sumiso 
de amor á la esclavitud: 
íjue era amor al alma inquieta , 
faminciabavoz secreta, 
el sol de la juventud. 

Acariciaron mis sueños 
fantasmas i)cllos, risueños, 
tipos dé encanto idenl, 
y aunque ansioso le buscaba, 
trasurrto bailar no ¡censaba 
de lan grande original. 

Yo vi el dolo en las mugeres, 
el hastío en los placeres 
que? nos brindan conocí; 
y mis ensueños dorados 
partí verse realizado 
necesitaron de lí. 

Tú cruzaste lui camine, .^ ... 



y fijaiMlo mi destino 
^kle im* duefta , muger : 
á ítt mandato sujeto 
las voloDtades respeto 
cjue me puedas kiiponer. 

Realidad (Je mi deseo, 
en ti i5on trasporte veo 
mí concepción celestial; . 
\o le consagra mi vida, ^ 
copia hermosa, y bendecida 
de mi Virgen ideal. 

Hay en torno á tu cabeza 
aureola de pureza 
de tan divino esplendor, 
de luz tan viva bañada, 
como si allí la mirada 
roflejase del Seí>»r. 

Tan -puro amljienlc te cerca 
que (]uien audaz te se acerca 
con respeto se hace atrás, 
y tal encanlo en ti brilla 
qne á su influetícia se humilla 
quien no se humilló jamás. 

Apiátiete mi duelo; 
ángel de paz nara el suelo, 
subir no pueao hasta tí; 
mi plegaría lastimera 
pueda de tu escelsa esfera 



bajar hacerte hasln, ni. 
Tu Iqr gemiré hasta el eaha 
humilde como et esciavo 
al precepto del Señor: . 
si taoto bien no merezco 
pagarle al me^ ofi^ezco 
con inestin^ibie amor. 
Gon devoradores ojos 
á tns pies pue^o de hinojos 
contemplaré tu hernmsura; 
esto mí pecho desea, 
esta es la risueña idea 
de mí ecsísleBcta futura. 



¡Feliz si á tus am^es pudiera dar mi pecho 
la paga ttfue mereceu^su constancia y su íél 
mas á tan tierno afipcto no tengo )a derecho 
que el coritzen, la honra delirante entregué. 

Entre dos vacilaba mi espíritu cobarde; 
genio del bien el uno , y el otro del pesar: 
ángel de paz, retírate; porque has llegado tarde 
y el ángel de los reprobos úc^sí tu luirar. 
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■larfa# 

En ma módesia. tumba 
do$< hombres grabar se núma 
u«a fúnebre inscripción 
que solo dice ¡¡JUariaü 
lian término á su tarea ' 
tras no pequeña fatiga 
al (iii dejando á la fosa - 
la blanca lápida asida, 
i\V^ comprende én cinco letras * 
del jiasa^ero á la visita 
e\ sexo de quien reposa 
. con sueno eterno dormida» •, 
su nombre y el seniimiento 
.q,ue su pérdida suscita 
en lo^ signos que equivalen 
á eselamaeioi) dolorida. 

Al manso soplo del aura 
un eiprés^su copa inclina 
como saludando lúgubre 
aquella ,est4]^ncia tranquila 
dondie.ia desgracia hallara 
impenetrable guarida* 

Un naranjo al lado opuesto 
entrega á las blandas brisas 
d<^ su azahar el aroma, t 



bolones de arjenleria • 
qae la brillanie esmeralda 
de frescas hojas Matizan: 
aroma dulce y purísimo 

' cuya fragancia esquisiu 
sirve de incienso á los manes 
de la que yace sin vida 
en el fondo de aquel lúmulo. 
y como sus losas fría. 

Enlornodel.cenoiafio 
nacen flores amarillas, 

' ilüe alzándose entre la grama 
sencillo. bordado imjlan 
de un verde tapiz, dispueslp 
a recibir las rodillas 
dd aue se postre á rogar • 

por a que el sepulcro habita, 
ti sol su rayo postrero 

a la sepultura cnvia 

y al hundirse en occidente 

con luz débil la ilumina; 

mirada de un moribundo 

que en un cadáver se fija. 
En la floi'esta cercsma 

ruiseñor amante trina, 

en melancólica queja ' 

de.3uave melodía; 

parece que al lecho ííukiAn^t 



su triste arrultó dedica, 
y bardo inspirado canta 
los pesares de Icaria. 

Cuando interroga un curioso 
al guarda que allí vigila, 
y la mansión de los muertes ' 
de profanaciones libra, 
para que la oculta bistoria 
de aquella mugcr le diga« 
responde de esta manera: 

=»=Era una hermosa qtierida 
de don Juan Val-par aiso; 
murió de melancolía 
de su amante abandonada: 

Jue la piedad infínita 
el Señor la dé en el cielo 
gloria durable y cumplid»^ 
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Don Jínan. 

Turba de libertinos de la estruendosa orgía 
las emociones busca con insensato uOín; 
mugeres corrompidas comparten su aHegriat 
y mayor incentivo á losescosos dan. 
Los rostros descompuestos, los ojos ceitiellantes 
indicios de esa fiebre qlie nace del placer, 
(én torno dé una mesa se agitan cual Bacantes 
cuya razón en nieblas comiénzase á envolver. 

Por gere decidido de la impudente tropa 
don Juan se vé, c^ial genio de loca bacanal; 

Íde Málaga llena la cristalina copa 
ace de estar atentos á los demás seíSal. 
Un cántico propone festivo y bullicioso; 
su pensamiento acoge frenética ovación; 
y llenando sus copas del vino mas precioso 
asi ios libertinos entonan su canción: 

^Brindemos con raudo estrépito;^ 
olvidemos del destino' 
el poderío fatal: 
alcepios el canto lúbrico; 
que inspiración dará el vino 
á nuestra musa bnnal. 
-Esciichad; [D.Juan dice) me se ocurreuna idtfa; 
una Iroba recuerdo que luego entonaré; 



á so final el <50W> que repelido sea; 
escitacioninas viva tal cantiga nos dé. 
Todo eé menlira en el mundo; 
al placer sigue el hastío; 
y. el corazón qtieda frío 
á tan ipisie realidad. 

Del alm I el sueño dorado 
la luciérnaga parece; 
en lo oscuro reaplandecc, 
no á diurna claridad. 

M?is no importa': si engañosa 
muestra' ilusión se consume^ 
nuestro espiriui no abrume 
. esta decepción cruel. 

No paguemos con encono 
del corazón los agravios, 
ni rebose en nuestros labios 
eo la sonrisa su hiél. 

No haya én el pecho guarida 
para una sola creencia;- 
calle su voz la coneieneia. 
y seqúese el cprazo»; 
y la conducta sigamos 
que el mundo fdlaz inspira, 
que es moneda la méniira 
de hbre circulación. 

. Indiferetties á todo - * 

en todo el plaoer busquemos, 



de cuanto €csis^ gocemos^ 
mas stu dar á nada fé. 

En la variedad de goces 
ccsiste.solo el conlcnto; 
sin amargo sentitntenio 
que á su fin guardado esté. 

El amor tiene delicias 
y tesoros de ventura, 
si su cáliz no se apura, 
í^olo débese libar* 

pasar enardecido * 
de una hermosa en oirá iiereíosa, 
cual vemos la mariposa, 
entre las flores volar. 

Ei juego tiene emociones, 
mas no cuando prédonúna 
y en un hábito declina 
que no se puede vencer,; 

es gracioso pasatiempo 
cuando no es esclava el alma, - 
y no itirba nuestra calma 
una jugada el perder; 

gózase en ver tantos ojos 
con án««ia en los impe» pttesles; 
los raros diversos gestos 
Ae alegria ó de pesar; ^ 

• mientras «no cuenta el oro 
que su tuerte le destina, *. 
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<Hro los cjienleS recliina 
su rabia sin ocullíir. , 
El feslin tiene placeré» 
quelarazoñ eslpavian; 
del 
del 

■y '» . 

cnii 
(le i 

e 

aT d 

fon . * 

provocalivo potP:, 

nosapíma, y pos^cduce. 
brindá'odbnos en sus brazos 
(lelamnr los dulces tazos, 
. se olvida todo sufi-ir. 
■ Cuando chispea el Champaña 
el Málaga 6 el Madera 
en la copp placentera 
que brinda loca muger; ' 

que aprocsima á nuestros labios ' 
y (\m á helier nos obliga, • 
cesa la ilura fiiu'ga 
de profundo padecer. 

De lii meincri:» sa borra 
a!g!in siniestro fanlasma, 



ffiie coiuííiw) el alma pasnía,^' 

4risle y lúgubí^ Vision; 
y los récueráos íeqaces 

que negros cuadros oí^ece». 

cu'áí DíeWí^ $e desvanece^ 

del sol. ú i'A aparición* 
Al lermhí^ai* su canto soprisg d^ arnacgura^ 
revela los pesait^es def seductor (J^on Juajcg 
la tropa iJbeiHiua sus copas presto apürí(, 
y si;ííi¡e repilie^dQ con insensato afán: 

=Bfitód^mos CQU raudo esírépilo; 

olvidemos del désúiip 

^1 poderío fatal: 

alcemos el canto lúbrico; ' • 

que inspiráciéii dará el vin^qj 

á nueslra musa bímal. 



» 
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üonCiasitoii, 

■ . *., 

— ^Don Gastón, vuestra mano poaérdsa 
me filé tendida en azaroso dia, 
librándome de quiebra vergoiizosa^ ' 
qne mi crédito y honra destruía; V ^ 
la dicha de mis hijos, de mi éspiisa^ 
mi fortuna perdidos ya vdrf; ' / ' 

oro me disteis, y me habéis saltado; 
con lazo santo á vos estoy ligado. 
Con devolveros lii preciosa suma 
vuestra acción generosa mal se p^ga, 
que mas alta es la dendi^ que me abruma, 
yes fue zaqtie mejor ra satislagá; ' ' 
níii ardiente gratitud luego i^easúma 
frase sencilla, que entender os haga 
que noble corazón late en mi pecho: ' 

tenéis eterno sobre rni un derecho, ? 

— Don Gastón, el rigor de una dolencia 
me condujo á las puertas déla muerte; 
privado de ganar mi subsistencia * ' 
misera sin igual era mi suerte; ^ • 

mi familia «nnfrfda en la indijencia 
el ánimo al Señ.)r triste convierte, ' * 

y el Señor no ftié sonlo á tanto anhel(^, • ' 
I)ues en vos ito^ (fio un hv¿A dé córtsiieló'. 
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Vinisteis, y cesfHron los dolores; 
}a miseria Iroeóse en abundancia; 

del arle tos esfuerzas, saWadww::- . 
entre la muerte y yo ponen distancia; 
prodigáis lf3,fqwní0^rlos.frv9í«Sr ; .i . : 
con noble celo, j. prqyidfi cp^sla^eiaf • 
nada os-puedo pfrpcef^.pobreí ar^sa»^; 
besar dejadme y^ueslf a jJigim «íino. .^ 

-i-Don Ga^loia, de ua hqrrsíndo prceijH<*i 
me libertó tu diestra protectora; . 
en ta pendiste rápicffi del vicio i 
me lanzaba 'miseria abrumaiior á,; , „ : 

de mí honor el ¡«fausto §s^crificio . .. 
iba infeliz á hacer en. mala hoFa^ 
Tinístc á^:&9Corrclr mi dcfsvenluFa; •,, . « . 
quedé gracias ^ tí siutnsu^ha y pur^. , v : 

Tal vez mafiaj?a con sagrados lazos , ;! 
me ligará fttli¿^ el himenp),; ; , .•' . - 

y al brindar ai psppso mis ¡abrazos. . 
recordaré que el vi(iíq ficir iVpSf^Q . . 
hivonfe (jfísj flsid^ en|rt$,su?bra?ps,; ; 
pronta á sacjap ^i Wl)riíí0.des^Q, . 
y á sus tdrpes eprífAus airr^ancaflíf 
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los abrojos fíi|bKeroft e! cam,ino j . ,^ 
que cru;^é.dí(^,l^roqr ú peclip vumi . 






del saber el encallo peregriae , > ^ . . * 
ine hizo d duro pesar sufrir contento, > 
y- pide «1 fin de trabajosa suerte 
con mi ciencia luchar contra la muerte. 

Ayudasteis benéfico mi brio,^ 
don Gastón, cuanto soy es obra vuestra; 
<^y4(^4lel;bf»-d^ de la |un»l|(| ms^ht /^ ^ ^ 2 
mi saber, una yWtvo^.sigcwA^ ;« h hí 
cuando iíiera dolencia desafio; 
y al impulso seguro de mi ^diestra 
en dura operación doy vida á un hombre, . 
mi corazón báfifieé vuefttró nombre. • 

—Gracias, amigos; del herido pecho 
calnran vuestras palabras la tortura; 
si es Uce un J^nQficioi^saysfi^i^p , . 
vuestras fraseslé dejan C09 usura; 
me concedéis benévolos tlerecho 
de probar vues;tira jé sincera y fm^» 
solo una gracja. ^oniia^do jpid^ i.<i ». f 
en vuestro corazón agradecido^ I- . w 

Hay en medio del vasto cem^niaria 
una tumba modesta y^litaria; . 
grabado se des(;iibre^ so bomiaferio ^ 
una inscripción doliente y funeraria, ' " 
de una vida infeliz fiCjgrtP misterio ;.>r.' » 
piadosa murmurad una plegaria 
dé aquel sepulcro ante la losa fría > 
pot* el reposo cterne ác María. 



^^ 
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íti ! a né* ■• .%. !"JA .n.i i nn taastdkéiasti^ 



Wíeeueré^ A mi aitit||;o el ilrtlii' 
ta don Franelüeii üalatt^ 



m ^^summmíiíií,- 



Canción ándalnzaé (t) 

(Aqiti traigo una levita ' 
pá ORié qne gasl» castora, v 
prenda que vá á (l$f la Rorá 
gorvíéndola del reréí: 
le corla o^é la |p]ajpa« 
le jecha tiifi forro bonito^ 
y vá ofité á di; señorito, 
como un fegorm frarisés. 



X^ *'-^. 



(1) Puesta en música por el Si\ Sala$. 



Yo traigo tela 

í-ica bíetáñs 
pá camisoiiés, - 
ííánga?; precáles 
de calía. ' 

Yo óyve'iiAó 

por ei H .: ■ 

Á toos ivp, 

iióoÚ », ' ' 'I 

y ténf n el e^^ 
masb Tazuttá. 



Arrepatnstó, Sía/lfañás, 
testa mantiya de nWa; 
se la poso er tira de boa 
la muge de San Luis. 

Esto DO es susht, saieío, 
no pODgas \a fila josca, 
t\m el coló de ala dé níoSca 
se está estHandA eh Patria. 
Traigo vestios 
de tena puTa, 
con fáralaís, 
giiena jéchiira; ' ' , 
InasaS de coco ' 
stncstréhái 



Tíérie jéénísó 
ló Irüjé mío, 
la cfue lo estrena 
sácamáfio, 

mamqtie sea un álefanle 
con onse siglos de edá. 

• II ' " 

Ayégale acá , fáfTüíó, 
pkicbara e^stá jfajb é séa, 
como aflojes la ttipnéá: , 
te jwij^óVo de fnisio. 

Ctíta léisia pWndá tüfi fchula, 
asina te parla wi rayo, 
á los uKlo^ de Pela jo , 
les doy lá facha cató% / ^ 
Soy un preíidero ,. 
tunante jy listo; .;^ 
unoésesnuo, . , ; ' 
al otro visto, 
y con mi prosa , ; .. 
' ^aco el jornal. 
Ropa del grande 
vendóle al qlúco, 
muchas paiJu^Us 
yo las frabico 
de esas mosas es^uvrias 
de gorra, soiabrilia y chai. 
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'BPXÍ?íAÍ2©S-i *' 



JL una adoles^eciite. 



No riegue el llaiitp su ««rtácro frío, 
tributo estéril de j|élal dd|<w*^ ^ 
que no reanima el matliral votio 
las ojas secas de l^osíada %^* 



tf' 



Ik un Infante* 



Descansaren paz, ampr de mis amores, 
ángel de luz en la región suprema; 
no hay en tu huesa solitaria flores, 
porque mi llanto de dolor las quema. 



Jk nn salcMa. 

¿ajo esta losa, de perpetua caima 
goian los restos miseros de nn hombre! 
¿qué te Jm|K)rtaa su historia ni su nombro? 
douflndB a Dios piedad para su alma. 



• «CJ'»! 






\kYMi%im\ 



im^roviiiiieteii á la vista de 
una J6ven de ñíem y oetk^ 
anos, ^U1b perdlé la razoa 

Eor la pretnatiipa y violen^ 
ftimieft^te d^;^ su amüdo* 



t t 



Ési^ína muiovíív}. Ijéldd^, 
páliílo ifi«*le fantasma , ,. 
de T¿z yerl^a y demacrada; 
lu t>resencia ine anonada ^ r. 
tu vista solo fipie p9sma«> * 

No hay en lu iábío m. gmíde, 
una lágrima en lüs ojos< 
en iu pecho ni un latido, : 
que revele eslar herido 



ti C' 



del dolor por los abrojos. 

Hablarme quieres y espirati 
lüs palabras en tu boca; 
tus ojos revueltos giran, 
ojos que no ven y miran... 
¡pobre muger! está loca. 

Qn^is de m iJ^áiíídL Sangriento 
vicíima fúélú razón, 
y roedor remordimiento 
mató asi tu entendimiento, 
hirió asi tu corazón, 
¡lal vBzia fettcidod 
o« i 'V « i' traste advcrái y atitiiei stierli • ^ * 
>v r > wim^ peaiwf^Uk pieded, .-^ ¿ii .» 
i . ' . :y tan dobrrealíáatl - *íí '^-i 
.«Ir tarazón dio la mu^M»^ ^' -^ i>* 
La calma desoladora 
que en lu rostro miro ahora 
en negras ideas me engríe; 
fiíeres dicliosa sonríe,^ 
si eres desgraciada llortk. 

Esa calma es ti dolor^ \ 
ese ddi^r táíi próftíndo; 
tan bólido y dévorador, ', 
qtié jwirá darte Valor 
no hallo frases en d rtrandol 

\)qW (jüé en su intensidad 
es fucía íluc ial alma robe 



\.t ''•^.' 



dolor que hsf^Q repU^ad 

líi fábul? 4e í<!il¡pl^»>í ., 
Dolor . qiie ráii^dp^ ap^ . 

la anlorclp^ 4e la rft?oo, . . 
que cwp, ^Circe? .!? i»#go> 
hace al hwp|?r^ fioffüva vaga, : , 
y rpata s^ cpr?^zon.. . < : ...j 

í^o claven. e^jnLde liielQ 
esa fiiiiííhíQ (njrí^la ■- 
porque me infuiMÍQs recelo, / 
V siento de horribte duelo 
toda el alma iraspasada. 

.¡¿VM-uí un üest» de pudor: ' 
lu íuleligencia conmuevo^ : ' . > 
}í,riO'. ewjrcs con ruto, { . 
sanluario del dolor :: >«» '^ 

ese lu pecho de, nieve, ,< , s[. ,\ . 

Miradas de fuego llenas 
en U procuro clávín\ 
y vuelves la visla apenas 
de lus pesadas cadenas 
al ingrato rechinar. 

Acercóme á tí, me miras, 
y del dolor que ñpe inspiras 
brota en mis ojos el llanto, 
¡pobre-mugerl y enlrelanto 
los ojos perdidos giras, 



».'« 



Sé que adorabas á im hdníitire 
que por éHoea te hallas, 
y por ver que algo le asombre, 
escuchar le hago su nombre, 
pero me piras y callas. 

¡ Adíes itifetiz! de yerté 
no me siento ya capaz: 
muda estatua, tronco jnerte, ' 
nada hay ya que te despierte... 
adiós pues.., quédate en paz. \ 

Sevilla 4 de octubre 1847. 

I • ■ , •• 

Murió; su coraron helado y yerto 
no volverá á latir: 

repose en paz; diré mejor que ha muerU), 
acabó de morir. 

Sevilla 5 de enero de 1849. 
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JSPÍO'ItAlCAS*. 



Al ver á Juana P&feclo, 
hombre dfe chusco preciado, 
en interesante estado 
esclamó: \bello ptrofpictol 

Y tal palabra al ér 
dice Juana con sosiego: 
1 — ^pues suscríbase ustó luego, 
que la obra vá á salir. 

-^Aqui yace vuelto al lodo' 
ificansable publicista, 
que con pelubuile modo 
nada supo, habló de todo... 
»— No prosigas; periodista.' : 



í'ix^ 
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LOS CURSIS. 



U4y ^Wes (^lA «lÍCcÍQiUi.»o 
no incluye ep sji ¡nmfitisa lli^lflr 
quede nrijeii (u'bitrflriiH: ;, 
svtiai^cu (uiiiso.nfíceMiFio. - 
á ilespecjio del liiiblisO. 



Yoi^és cuneras, afntóiMinisi$| 
i|ué el Vulgo ¡nsajiíetHe eriesr^ 
J que jpu espi^esiír (*iifi)íea. ' 
tíi; otras coníienles s¡üóü¡m?<5< 
íifia (fomjjiaiiie íüeji. 

í^s la sigiiiíicaciou . 
trias acépla y usual 
il<? una falsa osleulacioHv 
y iiu raí|uiHsmo rea*, 

Seguu mis observaoioiieii 
líonlieu<í trcji uct^cioues 
ires ¡(leas á la vrzj. ' - , 

tís á áaiLier; presüiiciones 
pohf^túj ridiculez. 

Líí vü^ eursi por si sola* 
ile Ires éosus expresiva, 

aurtqücjitók usó ArgeusoU 
t's fuerza i\üá se reciba 

por la acaamiia ieí?|íafiula. 

No es íegat esa eslraíieza, 
ese desvio feroz 
por urrvocablo que empiezaí 
yo pido para esa voz 
«^pla de. naturaleza. ;/V;^¡ - - 

¿Cóiiio íhunará la genteL .. 
•al gííiiovés Picirtí Burái " 
Ute piensa e¿rar |íaílai«mle 

t 



en irage andaluz? patente 
está la palabra: cuai. 

A la lánguida Malvina 
¿quién cum no denomina 
úie divertirnos Hrata 
cantándonos la Corina 
y las coplas de la ingraiaT 

El poeta, el escritor, 
que juzgan que todo autor 
al universo enagena 
si á guisa de Trovador 
ostetita riza melena; 

y de^escéntrico preciado 
en su porte y su persona 
se ostenta con desenfado 
i5on el bigote rizado, * ^ 

y lafestamp;i borgouona; 

¿Quién eursi no les proclama 
si'titf afán lo9 inflama? ' ' 
¿esa melena, ese porte / * 
son quizás el pasaporte • 

para el templo de la fama? 

¿No es cursi aquel jovenzuelo, 
mié en sií estrangero-mania 
desprecia lo' de este suelo, 
y hasta á comprar un pañuelo 
i Lofíd^n un propio envía? 




¿Na ts ft#ríí el sinto yaro^^ 

Wd acocota :d«.pídi0^^ ; ' ; ' ; 
frac cpfor ka dií fñóscaf , * * 

¿Pfe ;és et^^w aiiüét díleitdnre' 

admí^á¿f40,ftossioíi, * /' 
de Bellilai; y M¿pcadaíiie ,. / " 
que liega (pie úa .. 

sí sil líbmWé ;nii éá eh inít 



V ■•/.«' ? 



¿Nq ^ ¿t^V»' ér. adóTesceíife 
flue ha¿e pá dé'¿dsií:adi>^ . * 
y |nra (¡pe ya no siente, 
y qúé'está.tanguideciénté * 
.y por ios gécés hásliadbf * '*' 

¿Y no es cursi aquel séiiécl<v 
con aires de calavera, 
siempre, en ani^rtlé proyecto^ * 
sinrefarar que su asjíaclp v , 
y facha son de olraera? \ * 

¿N(Vés cwríí aqueí Wiox$Iyét¿^ 

sieippre bu sea nda ¿on^bá te, ' ' ' 

y que con todos se méttí ' / '** 

' porque ,mai1ejaéí florete Z"^; • , 

y con>entaiaf ser bató ' '! '•* 

¿No es d^VMa s^fieí^ A'á^i' ';. ; 
detestable (^Í¿rto^íí^;:j ;' ' ''I* 
que á los ho!ilft?os\rai^^^ 



V' ; •* V \w. i,j 
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porque atfl(;upo su amor 
«iúó de nupcial' coroDa? 

¿Nó es cvrti el impuro artiatillt 
por casadas decidido 
^uaodb coii ronda incesanU 
aguarda becia. lin sobrante 
de los g^ies del marido? 

¿N(> es cvrti e^olra mamá 
({né Jíclendo siempre está 
«oji rtvelíicipn jirolija 
chistes, |¡r»H:ias de sti híji, 
«don' 

.. ¡^< 'é¿ 

del ai 

iiifiíiu 
acosa 

¿Ñ. 
hijbil 
queír 
y que 

ía cm .. ..,, ^ 

. ;No es cum aquel iÍ<esdichado; 
que aspira, a ser dipulado 
neodo un ¿norme camueso; 
bijó-f elievéJD'^uib'ado 
en UD banco de congreso?. . , 

ti v«e cÑIrtí por sí sola 



3e fices ideas e^resíva, 
auiiqüe no la usó Argeasola 
es Cuerz^ Míe se reciba , 
poiTla acaaisfifiüi espanotia. - 
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Tedia en él tocador; de su cabello 
la escasez disimula un añadido; 
es postiza la trenza del rodete; 
ios bucles Cual la trenza son postizos. 

Medio miHoñ 4e escarapelas^ lazos, 
flores, ahujetas, tiene prevenido 
para lucir con ellos en paseo 
ctiando el sol en el mar hunda su disco: 

El astro reíülgenic descubriera 
lo maltratado de los atavíos, 
tnie ofrecen engañosa perspectiva 
de los fardes ^1 opaco brillo. 



Sobre una silla se descobre el trag« 

de holaocete á retazos desteñido, 

ó bien de lanalleno de agujc^ros, 

de moirée deslustrado y nada limpio. .- 

Paletina de basto deshilado 
que de l^os con tul es confundido; 
velo blanco de gasa trasparente, . 
componen de la noche el digno equipo; , ' 

añadid las magníficas pulseras 
que del latón descubren lo amarillo, 
las sortijas y enormes alfileres 
en que riela deslumbrante el vidrio; . 

los guantes blancos que la grasa mancha, 
los zapatos de raso .descosidos, .. . 

que las faldas enculH*ea,.y por tanto 
se libra del trabjiJQ de zurcirlos. 

Si el figurín señala faralaes, .^ 
aunque solo se pongan cuatro á cinco, 
la cuffiha de«cui)ric de ellos^su enagua 
desd^ el talle bajáñdo.hasta el tobUj[o: 

si el uso de losJaz9^ está en boga 
dos mil h|jMi debnllar én su vqsiido;. 
si se estilara paseai; encueros . 
la cursi desollábase de lijo: 

que asi entiende la moda y la elegancia 
de la ecsagieracion el prototipo, 
turba de necias que brillar pretenden ,. 
r pesar de lo exhausto del bolsillo. 



Védin en paseo; cual se conloneírr/" 
cui! se deshace en espresivos ^liios, ' 
cwaí fie, y lú pasar jüiilo á loshombres 
€09^0 se espresa en rclunibanfe estilos 
^ =^0¡fés mamá ¿me quieres dejar $ólídiíf 
aprieta la andadura, que allí he visto 
aqueUa amiga con que sueb uñrato 
irotar^9r esté tasio eireuito.'^ 

Marimsf^^ftst^l a pronto en an asiento 
mientras que str pimpcltlo en lento giro 
del brazo <te otra^ eurá se pasea 
preciada de ^usgati^ís^^ y iitj-aclivos: 

Un galán la saluda; á ^s requiebros 
tapa ía Un discreto él abárííco: 

$e ruboriza; al menos lo n>^arenta: 
el dialogó $iguc divertido. 

^^Es usted muy graciosa— eahsrtlere.., 
=l^S|!rac¡as de ese rostro peregrino 
me cautivan. — Jesusl usted se burla: 
tengo espcjp— ¿Qué es bella no la ha dicho?" 

=No señor, al contrario; en Barcelona 
el ¡iitendenic tií^tar, mi tio, 
«cuando entrírbíi en mi casa me llamaba 
la fea=:Síir)io l>iós! qué desatino! 
era por chaiizii . — *?W ^cñor, h fea 
me áecia mi primo d afjsobispo. 
^^ Tener quisiera fó^teMíra inmensa 
<de prol>arla la té i^ flír\ei(tU\o 



pGttm es nsted^dtvína, encantador^. . . 
—Usted íi ióida» le <firá lo mismo: 
tiene los ojpi'4isguslarle todas. 
«Nunca tiqíye talgnicia ^b Ciipii^ 
pero f\ me jcvoncede usted la jcít^ 
que me atrevo á pedir; qué Unt^ ái|ts¿b... , 
—Es ttsted exíjéiile; y4 vefema§: 
raaii adelante; porqué yo vacilo . 
en dar mi cóVázjoft: ¡soy tan seiís^! 
que SI una vez rindiera mi alvedfiíio 
y sufriera un aniárgo desenganp 
fuera el sepulcro lóbrego mi asHo. 
==Usted yerS'mi afecto, mi constanciSi. . * 
—Ojalá! . . santo Dios! ¿qué es loque he djc^? 
no abuse jüüst^d de mi iióprvdenci^ loca: . 
=¿Dónde me citafls^ed?— £n est^ sitio; , { 
mañana.=2r¿|i$e aTiiausted?-*^Me é3 jmpita^Mf 
en instanties tan crtlic^ decirlo; 
pero no iné es usted indiferente: 
roatná me llama; adió^.=í:Pero bien mió; 
un si; por^lcompaa^e&y^a e:s demasi^d^^;' 
no me estreche usted ©as> se lo suplico^ 
==¿Me 'rfqis^ «sted ¿esesperaído? Vermosá/ 
nn si véa^a á calmar mi al^¡( martirial , 
*— Pues^.v si! peroes preciso que me atíscjií^^ 
estar^^ hasta mañana.=Adios mi idoi^. 

Y' la twsi se vá; iiiamá l?i cs^ra; 
parf su ^^sa'emprenílen el cammo. 



-(1*8)- 

marchaudQ á reposar á 1as.a1(aras 
de estrecho caarlo de tercero piso. 

Si acuesta j.en sus sueños Tealizada 
vé ia HuidoD que aHiaga de coulinuo 
su mente, que es casarse coa un próóo", 
tonto, giboso, pero franco y rico. 






¿Vfi.s ese joven, apuesto 
de arístocrálico aspecto; 
fraque azuT; bueo uantáloo, 
giinrnecido dé üit listón; ' 
tehaleco Manco; graít cueno; 
relox con cadena y, sello; ' 
bastón con piiño de piala, 
que una alimaña retrata; ' 
bota de ciiarol brillante...? 
Pues tan linde y elegante,' 
con tanto dije y primores 
t$é es UN curñ, stores. 



, ' De noche solo pjasiga, ' 
tmeá no quiere que se veéí . 
que fi^el frac lab bien cjiitujo 
eáá ftttdo V áeslustraáof 
,que .al chaleco arrugas, manchas 
no quiiaD jaboQ ni plancha; 

3ue el paniaion que antejs fuera 
e azulada pranarer a, 
de el ,uso an^guo, frecuenté, 
se ha quedado iri(^parenie ' 
como cortina de gasa, 
que f ¿cilla luz traspasa; 

Sue la cadena los sellos, 
e tan brillantea destellos 
comprados en el martillo' 
no sujetan al bolsillo 
.elegante , Sjiibonei {i, , ^ 
sí . no, caldcara coinplí!^, . 
,,^ fíuede ,llevaf- segi^rp^- 
sin tona de alg^n flp^j:o« 
^ ,^e ten la fnoche protfiqtor^ 
no se pi:egupta «la hora; 
gue el bastón .kvi^sta encana, 
palo figurando ,cañji; 
{j)iiho de plata, floüin^á, ' 
raeial de Ja, Miz.|díi|ir^a^ 
ájofvíxj&fós/iflg^ \ 



' -i-^ -^ 



, AafM{iie no tíeóe tiil real , 
hablará |e jsu £au4aí • 
sus ganaJdos^ sus ])ác)e|idáé j> 
siis almacenes y üepdasv 
y de su surcó creÍDMló;. • 
pues de. fijo nó ha^ Gd|ñ¡do. ^ 

Aupc[ue DQ t«ii|á parieuti^ 
)irzob¡spos/int¡endeii|es ^ 
Inajistrados, doctorales, 
iníqjstrb^, y getf¿^lés, , . 
Vireyes iamer¡c§iiVós, v [ 
copio siis Üeudos cercanos, 
einhuinejrará altanero; 
pues ^de, seguro l^s cubero, 

Aünc|ue ni bd|ar Gifsi ti^ne; 
y del aire se ina^tieiiie», , 
afectará pésadurúbrés 
por las ¡perversas cosilumbre^ 

de sus sirvientes Óuintbi» 
Antonia, Pedro y Fermin, 

á quienes da gruesas cuotas; 

pues él^^ .limpia fós botas, 

él se cuidíá, y él se guisa. 

y sélavaí^ Wrnfsa; 

jkHr qtie es muy cato bocác)<1^^ 

fiara ctfrií^ ub criado. 

AiinqUe quede sib comer,' 

^ cábairo d¿ alqnto ' 



•-^(l«t)r- 

to4WA éhaa semana. ^ 
por ibbuir á dona A¿V ; . 
ett que i^arrido gaian 
tiene fogoso alaban; 
dicie&do orgtífioso tue^o: 
«aquel cabsAo' es de fuegó^ 
espuesto á' mu perjjoicios > 
le monto y quito lo$ vidos; 
5m fogosidad aplacó, ' 

la rara vez que lo saco 
cODlrastaofio sus ardores>> . , 
ese es un cuni, señores. 

tiene listas de las chicas ' 
que figúrala como rlfcás» * 
y que fOriuan mejor lote . « 
por su cuantioso dote; ; 
estas son las'que pretende,. 
y á. quienes csíriño véntle 
pues aspira al bénefieio * ♦ 
de ser casado de ofició , 
y le atienta la esperanza ; 
de asegurar la pitahza^ * 
hallando acommlartiienlo ^ 
en el postrer sacrafrtcñto. * 

Usa frases de novela 
de la romántica escuela} * f 
chapurra un p#>co ^\ ií^glM' ' 
el italiano V trances; 



escribe tal cudl articulo 
con toQO liiiichad» y rídfeuio, 
que admite la redaecioft • ' 
cediendo á^su obstinación, 

por quitárselo de «en(»(Da, ^ ^ 

Aunque c\xi\ liebre cpbar^ \ 
de intrepidez hace alard¡^ \ 
y cuebta lances y retos; . ,.^ ;, .^ . 
cpi. principales .5U¡« tos/ V /\ \ * 
cuando el infeliz se ^019}»*^^ , .* ? 
basta dé su propia soi^^ : 

Afecta insólenle Y.neaa . ¡^ ú 
iiácia el pueblo, meno^pr^io^ ; . /^ 
y con encono rebaja, ... , .^ ; ^ 
á todo a^el que trabaí^ // - ^ 
Dor ga^ar lá subs¡sl9ncÍ9^^ \.^ .^, -. ^ 
de Ko^ segnu la sentfp^^áv. .*. ; ¿ 
A. todos torpe censura; ^.¿^. > .<jf. 
y los sarcasmos iq^rav. ^ ' 'V ^ '^ j ; 
de mas dureza y más Iiíek J-» í ^^ 
contra quien vsde pías- qqie (^^^ ^^ ^ . 
y escita asi sus rencores* ^^ ¥ ^ 
tfífe é'í un cursis s^nóref* . . . j 




Mjm "Kjritaula de S. Swiitáti 

]BI Jft|«J«id« frailees, 
perré. 



■ perra, 

El voto del morlbiuidoi 
Kl Jmdlo A Jerusalen. : 
EleautlYó eh^h>i^ad|t. 
l)n raAto de aieaftar. 
Amor y érs;iillor ' 
Una madre. 
Plecarta de la a||;oiif a. 
En- la (ombaUIe pwk nlfio* 

i&l lüwlio de €ai»oilnai 
Marfa; • 



El prenderdb 
Ejpil 

■!<pf|i;ramaM 



ifipuafl«ai.j 



iy del |ilm^ 
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This book shoiild be retumed to 
the Library on or before the last date 
stamped below. 

A fine of five cents a day is incurred 
by retaining it b^yond the speoified 
time. ' 

Flease retum promptly. 
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